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\n circAiiittaii^M «orno ettat» .en que se mezA 
elan «<m los xnteyeses generalas intereses pev-¿ 
tonales, en que i& caestkm de\los medios qne lé 
bnB de poner an práetxea para oofisCígnir el'fill^ 
anele - ádqninr mas importancia que el fin mik-á. 
sao 9 dividiiendo, y sujidividiendo basta el ínfi-^ 
sito loi partidos ; «n miMnento» en ^ne es tan 
.fácil a los renoores personales' dar tovüi da* espli'L 
,€Miexon a' las menores y^eiones^, ptesebtando k una 
Ins faka las opiniones que los aiconteoímienteü 
modifican de oonttafuV^^ sobre -tocio tunando- la 
prccípítaeiofo con que estos se. sneoeden tiese-^ 
impedir mnek^as veces el completo desarreglo" do 
aqsellaev el traductor dé esta obra Ha oreido úh [ 
a» deber entrar oen sns'^leotores en una- previa 
espUcaoion.tan necesatia como juata< . |fó «porque 
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^ la cáiiM general paada -ímportai^la maf or ó 
menor rectitud de un individuo 9 tino porque 
ippqrta mucbo al 'individuo mismo que una ac- 
ción incompleta y un silencio prolongado no den 
lugar ¿ fiílsat interptetaciones. El tiaductor de 
lat PALABRAS ha créidq indispemáble poner al 
lado del peniamiento de la m^nnais, pensamien- 
tot tbyos 9 por mas que loe xeeoneeoa inferiores 
al que preside a la obra que ha tratado de vul«- 
garizar en España. 

Lástima grande por ciefto que esta obra nli 
aea una realidad todavía len^^l mundo.* Glasi«> 
fioada hasta ahora por: la ámperíoia tardanza ida 
los hechos entra el sin. nómefó de- teorías* qué 
la imprenta arroja diariamente ea el torbelliad 
de, sistema^ que /Oomparten el mundo madernog 
apdyasie. sin embarga en d^s grandes verdades. . i 
i Prniuriu La necesidad de . una religión an 
todo astado aooial^ necesidad innegable, pnea. 
que la esperianoia no nos presenta en el transour-* 
ao de los tiempos un solo caso da un pueblo ataoi 
< Segunda, £1 derecho coman de los .hombvasi 
^r «1 coal ninguno de ellos puede adjudicarse 
mas .predominio sobre loa demás « quo di que as** 
tíos , mismos qnierati cederle 9 dereehi» tan inne^ 
/gablo como la neeesidad de nna^religion 9 púea 
cómo ella se. funda .en la natnxmleaa* 
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Eo etta «tUtñ U necesidad d« la raligtdOf 
piietlo qne todos al nffcar eatramot & .ter piirt^ 
dp QO oxden de feadmenot « anterior al honil>r9 
iRMinot inoestriió tibie ^ y tnpejri^eMTy no tolo i ia 
luerxa^ tino á,. su propia intelijgf ncia ^ en una pa^ 
labra » ^Qbreh^Mnano ; orden ikiqíntable qóe revela 
nn .poder mayor ezbten.te^ y qne & la par im*r 
pone una ley • nnlTersal , emanada de- él , ley 
grabada en toda sociedad a'nn con anterioridad & 
•a eiUttencia ,■ pneé qne lo ertá en el corasen de 
todo. hombre; á saber, la justicia. . ,, .. r, 

La asLiaioN pues» como dogma de los deber|9f 
del hombre pa^a con eV Poder, Si»perior preezis-t 
tente & ^1 ^n elmpodo^.y cpmp fuente de la mo* 
ral ; y la justicia ^como dogma d<^ ^os deberes d^ 
los hombres entre sí 9 y como fnepte del ordena 
fon la base de todo estado social* 

Aunarlas, y derivar sus consecuencias spnras^ 
ñn tergiversación , y. sin .miezcla ^9 siiperstictenes; 
¡be aquí lo qne ha tratado d^ hacer el antor df 
las VALAJBAAs ns uif GHETEQTIB.' Porgue las. su- 
persticiones políticas han ahogado lar instioia 9 qo<» 
me las #np^rsticione« religiosas han ahogado If 
religión. • . . - 

Qne la sociedad por cansas aceldentajles.s^ 
haya apartado '4f ifpente tan pura , es nn , ha-^ 
pfao,; qnrpara traerla de nneVb al punto de par: 
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tida tea necesarioí lacliar coii Ibs óbséácnlos ^e 
ftqriellas cansas 'accidentaléé han creado y éñtnd-i> 
hizado , es nria verdad ; qixe en ' ésta Inch'á , el 
^üe proclama la verdad haya de snfrir el dic- 
tado de- sedlciosp y' desorganiEadór , es náttirall 
Pero estas cnestíoifes todas', cüahd'ó sdld so trata 
de sentar los principios generales , sin aplicación 
á circunstancias determinadas, si ri incitación & 
.]E»ais alguno, son realmente secundarias. 

Porque los hombres hayan desconocido la ver- 
dad por un tiempo , ¿ por eso no podra enunciar- 
1^7 Si' se han apartado dé su xamino , condición 
áerá de la débil humanidad'; si la fragilidad de 
ésta en fin fuese tal, que la verdad pura no 
^ndijBse verse completatnénte entronizada , si es- 
tuviese destinada á ahogarse entre humanas mo- 
dificaciones , por eso solo » ¿ no podr& ser acla- 
mada? "■ ^ '• •• ' • 

Por otra parte,' l6s que niegan la- perféc- 
tibilidad del generó humario , lo» que concedien- 
do la verdad del principio, niegan la posibilidad 
de establecerlo , blaísfeman contra lá Providehcia^ 
porque supoUen que esta ha grabado ets nñesti^ 
corazón el dogma de una justicia irrealizable, 
que nos ha dkdó un tipo para la teoría , y una 
ley eñ contrap>osícioñ para' la práctica; suponen 
que ha puesto en lucha «n ntiettro eóravon !4 



IX 
cf«eiioia 7 U vealidad. GrÍMñios para eso )iiibi«r« 

«ido QI^MtlMisfliO. 

Infoiir tadíibun 'de que el mnQdo lia tnonm* 
Indo ha^ el dia á ciertas ooDdieioiies t que sieiiH- 
pre ka de «apiimbir ¿ la» misma»» es no haber 
estudiado la marcha. de los' tiempos. El que asi 
raciociaa se parece. al niño» qne creyese irnpo* 
sible' llegar a ser hombre solo por ser niño» 
«nando preoisameote solo ,se ||iiede llegar a ser 
hombre siendo niño; es n^gar el porvenir. £s 
ademas nna ílasion del adior propia que limita 
a • la emstencia de una generación la vida del 
-mundo. ¿Que importa para el orden establecidot 
.para ese coloso qne ásarcha.» cr<^ien4o siemprcf 
que una, diez, cien generaciones se hayan hnn— 
•dtdo Mn, tocar en la perfección? ¿Qne significa 
qne no hayan servido sino de escalones á las qua 
laa han heivedado ? Lo -qne le impoxtañ , lo que 
le significan- al hombre de treinta anos el pelo 
•^uo>*le han. cortado en su niñez,. y las vestiduras 
•que por -cortas ha ido desechando. 

No diremos mas con respecto & LA UBHirAlS* 
Si neceéitase. defensa 6 apoyo, mejor ^e- defen- 
dería sn mismo libro , qne cnanto en favor de 
sns doctrinas podiei^a sa traductor d^ir* 

Pasemos ala tiaduceipn. Si me pregitntan por 
•^e heitradueido este libro» raspcoderé-: Hay 
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«lo» coMt q^ OdOiidwar-aclwáhBaBte.'mi el eftaw 
do imperfecto de la sociedad ,. en este.' aAado da 
ttraiitlidíony de ▼iáje en qa'et ae etionetitM.- 
mera. La verdad 6ltima Üácia^^é- lamina; 
'gnnda; £1 medio d6> coniégnir eia Tevdad. Hay 
por tanto qae tenelr ptetentet los prlnjoipiot ab«> 
aolatoi, y la ojiortiniida4 relativa de ka cir- 
emistaneiat* , ' 

Gon respectotlt loe priflcípiot« aliim la ubiT» 
itAts« Pero ¿para aborall No nortoca inosotroe 
decidirlo.- Ilbs enitnciaiiios y nada mar. Farte^tan 
dkainiita de la hamanidad 9 arrojamos, ante tQt 
ojoi iina«. doctrinas. Agregarnos desperes k lo que 
elU adopte y decida por ahora es nnestro único 
ifleber. . 

Pero récoü<^oido el* imperio de las circanstan- 
€ias , proclamar una verdad qne no est¿ de 
acuerdo todavía con esas circunstancias $ es- al- 
terar lo existente » es ser snlrversivo.* 

No ; (kofqae si el mando» marcha , nó ptiede 
ser subversivo' quien le abre camino. Ni progreso 
qniete dedir otra costf que continua variación, 
l^or eso'el' que muere mártir hoy « es declarado 
santo mañana, asi que la práctica llega a real»- 
aar la teoría que proclamé*, ó pov mejor decir: 
%i\ tiende, á alterar lo existente. No está- el mal 
en eso « sino ea^ haber dado utaa mala ¿nterpre-* 



lAoléii i UM i^kfara buena ; ákérar pura pro^ 
l^ratar^ na m crímeo eii lo prétento para ton la 
jiociedad ; ai mérito al contraúo para con olla ea 
al por^anír. 

No gira la • cuestión sobra sí «a ha de alt^ 
nr.« sino sobre los medios que para aUo ban da 
imipl^arse. Violentar para 'aUerar^ fosaar la vo- 
luntad existente, y dar á los .hombres, por la 
fneraa su* felicidad, mi Ana, es un crimen. Pre«» 
dicar para convencerlos , sembrar hoy para co- 
ger mañana 1} no es «Iteraif» no es ser malamen-^ 
te BubrersiTo^ es preparar lícitamente las alte-r 
raicit»nes. fntnras.. ' 

'Esto sentado , solo el sable es peligroso \ U 
¡Milabra nun^a* Asi es que la palabra no. ha iras-* 
tornado jamas de la noche á la mañana con la 
publicación de un libro la Ca^.del mundo. Su 
enunciación mientras mat prematura es en uo 
astado , es tanto menos peligrosa , porque na en-* 
eontrando timpatias bastantes en el momento, 
queda latente é. infecunda por el pronto,, como 
la semilla 'oculta y encerrada en la tierra hasta 
^•1 tiempo de la germinación y del desarrollo. 

Mahoma podo cambiar con la violencia en 

breire espaóio la faa de gran parte del mundo. 

Faro el Griséo , qiie vino a predicar » y no 4 

1 aombatíri no logró variarla tino & jfuerta df 
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nñéü y aun áe 8y¡gloi; y «n^ vés dt» iB«tar> fktú 
•6oH8olidai: sa obra» tü^b el qtfe snorir con los $t^\ 
^08 poT ella* ■ 

La revolncion qne 8e verifica por medió de. 
ia palabra 68 la mejor, y la qiie non preferen-* 
«iu'admititti08 9 la que se bace por-sí sola, por— 
qiire ^s la estable , la indestrocfciblok Por- esa- 
-á nuestros ojos el mayor crimen de los tiranok 
es el de obligar freca^temente á los püeblok 
á recurrir á la TÍolencia contra ellos 9 y en ta^ 
Íes casos * solo sobre sn cabeza recae la sangre 
derramada^ ellos solo son los responsables del 
trastorno, y.d.e las . reacciones que siguen í. los 
pronunciamientos prematuros* Sin ellos', la opi- 
nión sola derribaría ^ y cnando la' opinión es lé 
tpié derriba , derriba para siempre ; la ▼iolen— 
cía deja tras sí al derribar, la probabilidad de la 
reacción á la fuerza hoy vencida-, y que puede 
. ser vencedora mañana. El paganismo cayendo rin^ 
té el poder de la opinión , y á la voz del Cristo, 
Cayó para siempre, al paso que la fuerza colo-^ 
sal del imperio romano no consiguió abogar la 
▼os de} Cristo en la apariencia mas débil; pere^ 
en realidad mas poderosa , porque se apoyaba en 
la convicción. La inquisición qae nadre ha dés-^ 
trnido violentamente en ninguna parte, y que 
ha muerto por sí sola á manos de^'la opiniCMi^ 
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bien eomo ^1 tormeiito « no ToIrerS a ^iparwev 
( jamas solare la tierra. Por «I contrario , hemoi 
▼isto un ejamplo d« la inntílfdad de la fnerssm 
en esa misma reli^on cristiana , qcti^ derribada 
por el torrente de los eseesos de sns ministros y 
falsarios en un país vecino 9 donde provocaron 
la violencia contra ella, volvió ¿ aparecer cas» 
por s¿ sola. La opinión \no le liabia' abierto la 
hnesa todavía. Tan liberales somos, tan allá 
\ llevamos el respeto debido á la mayoría , al voto 
]iaci<nial, ^ la soberanía del pueblo, qae no re-^ 
conocemos mas agente revolncipnario que su pro—' 
pia voluntad. * > 

En consecuencia h,é traducido este libro, por* 
qne sean cuales, fueren sns doctrinas , pertenece 
can al' presenté , 6 al porvenir , creo que la pa— 
labra no puede ser jamas nociva. - La mentira im« , 
presa y propalada cae por si sola, y* puede ser 
rebatida gon la palabra misma. Por el contrario^ 
la verdad imtnresa y propalada triunfa , • pero 
triunfa a fuerza de convencer , triunfa sin vio- 
lentar,- y este es el mas bello triunfo posible. 

£'n estos principios , se apoya la libertad del 
pe¿«.amiento , y' en este sentido, no conocemoa 
icríiDen mayor qne el empeño que los gobiernos 
ponen en coartarla. Mo solo privan de un dere— 
oIm á su genenciou , sino que asesinan en su 



germen i $n, po#tancUi4* Eit mcMtrli opinmii loi 
hoffibres todos deben jaberlo todo. Solo w po-^ 
dran ja«gar , sold ati. podraa comparar y elegir» 
He. traducido adema» é^ta obra para luchar 
OOD un error de grave -importancia* 
•La religión criatiaiia apareció en el mondo 
estableciendo la ignaldad entre loe hombret* y 
esta gran.verdadQenqnete apoya» ha «ido Ja ba« 
te de sn prosperidad. Los reyes 9 en cayo ínteres 
no estaba interpretarla de esta suerte , esperi-* 
mentaron el instinto de torcerla a sjas £nes » y 
machos malos ministros de ella » qae para con-* 
solidar su triunfo duradero deberían habersa 
puesto de parte de los pueblos, sacrificaron el . 
porvenir á una brillante existencia precaria y 4 
bonords pasageros « prestándose á convertir esa 
misma religión tan pura en instrumento de tira-* 
nías. O estorbaron la vulgar iii^ton, de las Sagra* 
das Escrituras 9 ó las interpretaron á su manera* 
tornándolas palanca política ; sustituyeron en pro*» 
▼ecbo suyo, y en el de los gobiernos, á la religioa 
la snpersticion 9 á la creencia el fanatismo 9 ar-*» 

* 

tería á que desgraciadamente se prestaba dema* 
■iado la ignorancia de los siglos medios. De aqní 
resultó que cuando los filósofos d^ tiglo pasado 
quisieron minar ^ el edificio •ooial 9 tan . injasr 
tamenta organizado 9 tuvieron que atacar la in-* 
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pevfticion j el fanatismo; empero^ i^onlandidot 
ya la superstición y el fanatismo con la religión» 
apareció ésta atacada en sas escritos: los discí- 
pulos de .los enciclopedistas exageraron , comcí 
an tale* casos sucede , los Jirincipios de sns maes* 
tro» y y asi como los pueblos, seducidos, liabian 
pasado ide 1& neligion al fanatismo , asi , desen-4 
ganados^ pasaron ¡del fanatismo á la impiedad. ' 
^ * Los liberales sin embafgo y los reformadorei 
liubleraa itrianfado'^ace mucho tiempo complé-* 
tamente y para siemjn'e, si en ve» da enVolvef 
an la rtiina de los tiranas 1^ religión y necesaria 
&*los pueblos, y do quf ellos habian ha^lio un 
iilstrumeBtb , Ha hubieran asido á esa mrilma re-i 
Ifgion, apodarindose da esta soerta de las átmaa 
mismat da * tus enemigo» para solverlas contrae 
allos. £1 protestantismo «eparando en lo» pue** 
blp» donde se introdujo la religión de la poli-' 
tioa, el cíela á^ la tierra, y poniéndose da par*' 
ta da Iqs pud>los, obró con mejor insnnto; »e^ 
granged al respeto « y se consolidó renuncihodo 
ü.rnira» niaiidanas da ambición ; llegó á ejercex' 
una Verdadera inilaenci», tanta mas .indestruc-^ 
%ible cuanta 'toe jot ara su fnildamenCo; y asegn-i 
tó la libertad arraigándola primero en las con^ 
Rancias , en • la» aaitnmbres después. Hermanó lá 
líbaxtad fiott Im tiligion. Aun<|Ue ñas tarde, ¿poé 



qué no hemoi de hacer lo propio' €ob el catolw 
cismo? : . . . , . < » ■ 

..(•,£n España la reacción defaia ser maS' terri-. 
ble» puesto \^ae liahian posado maB-aobre ella 
qne. sobre oaciop alguna los escesos del fanatis^ 
mo. No conteniéndose los partidos nunca en 4otf 
I }i:i9tos limites 9 no conttntieado el ^calntr di» la la-~ 
I cha , la r^flex'idn « el tradnctor. de > esta obca y leído. * 
f;on .Ugereza 9 y sin eftafñrevia iesplicaeioñ, -estaba 
espuesto ¿ un doble riesgo.. Fodiá. aparecer ¿loa 

* 

politÍQos» modernos, preooiJ^ado <£u reHgioit, «pí«-* 
I tetp poeo envidiable en el dia, yfa loa -religioso» 
i i^naticosr^ desorganizador en.poj[ítiea. '^ia'^eiá-^^ -^ 
¡ bargosijso es ni .uc^ ni otro. > Si*. esta lábaro paedé 
I ^ong.qLÍstar ¿ la oausa iliberal jnuciws de los fa^^ 
' i^áticos qnh creen ig«ie< la. reisgion se opone- 4 laa, 
I institaci(>neA libresf su pnéde conrenoei; á;la muí-» 
' litad poco instruida d^' qtie la.r«ligioB cri¿tiai^ 
I es lina rejligion democrátioa j •popiilai'^ «i pulsdé 
I cimentadla libertad» dü^struyendo su m^yor ei^e-r 
I iaigo el fanatissob^ el tra^dúctor corre :«oñ gus(2^ 
; el riesgo de aquella doble iiiculp«cioin)>ino9 oxn-n 
] pero, sin décl^ar que, Bingan escritor »ha esori-? 

to nunca para los que no saben leer.. ' - f 

IjOSíantore» ipi&nios del- C^^digo ^que en el;di^a 

nos rig^, imbieron.de conocer» est}a,,in>portaAt» 

yerdad^ sin duda yierAi? claró qiiQi;;n^.>a|>ia;lJj^ 
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g$Ao !A líípBaátío .^ I A veügion cfMjtituta «n £••*: 
p^ña^ qae/Ao-lliBgflüriai jamas ^ cnando an vea de 
daclajada ia^radeatemanta la gneira., á imita-* 
cíon de los filóaWeé fsaacese» del siálo üpatadou 
trataron de'Jiaeerla íkkja.^ y gyangeáittttja , con^ 
•jgnando «a^-eae mnmo. Código qne la religU»^ 
axiatíaii» ea )a nMca verdadera y la dei>£«tadcb 
£n eÉO'dieaon<.i}iift. gxan. pnieba .de su coaom 
cimiento del corazón humano y. del mi|ndio y ádeit 
mas de noa mtieslra- importante de fe y de con— 
iriccion religiosas. Volvamos la vista á todas par- 
tes » 4 esa Francia qna ha vuelco á sa religión 
después de tan. violentas sacudidas, a esa Ingla- 
terra tan adelantada, y tan. religiosa , ¿ ^sos Es- 
tados del Norte de América tan* citados. Donde 
quiera' liallaremos una religión \ doiíde quiera 
hallaremos á Dios presidiendo & las aeciones mas 
indiferentes de los bomhres , por voluntad de 
eiOB hombres mismos , y de ééos hombres , libres. 
Religión pura , fuente de toda moral y reli- 
gión ^ como únicamente puede existir , acompa- 
ñada de la tolerancia y de la libertad de con- 
ciencia; libertad civil; igualdad completa ante 
Ja ley, é igualdad qUe abra la puerta á los cargos 
públicos para los bombrer todos , según su idonei- 
dad, y sin necesidad de otra aristocracia que la 
del taleQtoi la virtud y el mérito; y libertad 
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abtolatB disl' péiuamieáb» eierko. Hé sfoi )« pt*«*. 
leaion de fé del traductor de les '7ia.labra»-]»i( 
liv CBSTEiTTE. Oespaet de está d^liivaoífdtt dé 
pvitioip^ot 9 por, los cuales abogó conslanteínenttf 
en sus ' pobres escritos ^ el tvadivclor ciee- qsef 
puede dormir tranquilo sin temor d» la caltim''^ 
m&, sl^es'qtie esta alguna Tés pudiera atribuir W 
inportaaoia bastante, paia. aMstar ooatia 4i s«#^ 
flechas empauzoñadas. 
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AL PUEBLO. A^ 
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"^RQ. 
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ste. libro ha sido especialmeníó 

compuesto para vosotros; d, vosotros 

pues le qfrei^co. En medio de I04 males 

qué son vuestro lote, en medio de las 

congojas que sin descaf}so os .aquejan, 

séale dado prestaros animación jr con* 

suelo • 

¡ O vosotros I a quienes el dia es 

pesado ; yo quisiera que pudiese ser 

para muestra pobre alma fatigada, lo 

que es a medio dia en el campo la som^ 

bra de un árbol , por mezquino que 

sea, para aquél que ha trabajado toda 

la mañana d . los ardientes^ rayos del 

soL 

i 
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Pésimos tiempos habéis alcanzado, 
pero esos tiempos pasaran^ 

En pos del rigor del invierno , nos 
puehe la prqsfidencia estaciqn menos 
áspera ', y el pajarillo bendice e(n su 
canto la mano bienhechora <¡ue torna 
á darle calor y abundancia, jr su com» 
pañera y su nido. 

Esperad y amad. Todo lo endulza 
la esperanza , y todo lo hace el amor 
posible. 

Hombres hay en este momento que 
sufren mucho , porque os han amado 
mucho. Y^ , hermano suyo, he escritif 
el relato de lo que han hecho por i^o- 
MOtros ,y de lo que por esta causa han 
hecho contra ellos ; y cuando la %nO'^, 
lencia se ha/a usado ella misma, en- 
tonees lo publicaré, entonces lo leeréis 
con lagrimas menos amargas, y ama-' 
reis también vosotros a esos hombres 
fue tanto ps han amado. 

Si en el dia os hablase de su amor 



J 

y de sus padecimientos , arrojarianme 
con ellos en los calabozos. Con gozo 
correría d ocuparlos > si con eso pudifi* 
se ser 'vuestra misjsria aliviada; pero 
de ello no os resultaría alivio alguno, 
y es fuerza pmr eso esperar y pedir d 
Dios que abr^ie el tiempo delaprueba. 

Ahora juzgan y condenan los hom"- 
bres : en breve juzgará ¿L ¡Bienaven'^ 
turados los que han de ser testigos de 
su justicia: 

Ya soy viejo i escuchad las pala^ 
bras de un anciano. 

La tierra aparece triste y descato'* 
rida; pero 'ella reverdecerá. Elalien-^ 
to del mahado no ha de pasar éter'» 
ñámente sobre ella., como un soplo 
abrasador^ 

Cuanto sucede, quiere la Providen^' 
cía que suceda para vuestra instruc^ 
eion , ájin de que aprendáis á ser buc'» 
nos y justos^ cuando Heguf uuestra 
hora. 



Cuando los que abusan del poder 
lutyan pasado delante de vosotros, CO" 
^mo el cieno de los arroyos en^un dia 
de tormenta , entonces comprenderéis, 
que solo el bien es duradero, y teme^^ 
réis profanar el aire ,.pmrificado por 
tas- auras del cielo. 

Preparad vuestras almas para ese 
tiempo , porque ese tiempo no esta le-^ 
jos, ese tiempo se acerca» ' 

El Cristo , crucificado para vosO' 
tros^ ha prometido redimiros. 

Creed sus promesas , jr para apre-^ 
surar el término de su- cumplimiento, 
reformad cuanto tenga en posotros ne- 
cesidad de reforma; ejercitaos en las 
virtudes todas, y amaos los unos d los 
i^tros , como el Salvador del género, 
humano os ha andado , hasta la muerte. 
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I. 



E. 



m nambre del Padre ^ y d'el Hijo y 
4el Espíritu Santo.. Amcn.i 

Gloria á Dios en las alturas j paz en 
la tierra a los h'onlbrefi .'de buena yo- 
Jnntad. 

El que tengA oídos , que' oiga ; el 
que tenga ojos^ ábralos.y tnire, porque 
los tiempos Se acercan. 

El Padre ba engendrado á su Hi\a, 
su palabra / su Verbo^ j ^1 Verbo se ba 
liecbo oairne^' y ba babitado entre noso- 
tros ; ba venido al mundo > y tX mundo 
nO le ba conocido. ■ ) 

El Hijó'ba proQietido enviar .el Es* 
piritu consolador, elEspititu que pro4 
-cede del Padre y'^de^él, y que es «tt 
amor mutuo. Vendrá y renovará Ia< 
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fas de la tierra^ y teta tina tegunda 
creación. 

Hace diez y ocho siglos, el Verbo 
derramó la divina semilla , 7 el Espi- 
rita Santo la fecundó. Los bombres 
la ban visto florecer , ban gustado sns 
frates, los f ratos del arbolado vida, 
plantado de naevo en sa pobre vi* 
Tienda. • 

To os lo digo ; bubo grande alegría 
entre ellos cuando vieron aparecer la 
Inz ; y todos sé sintieron penetrados de 
tin ardoi^ divino. 

Después la tierra se ba tornado nne* 
vamente tenebrosa y fria. 

Nuestros padres han visto al sol de* 
clinlar. Coando se ocultó debajo del bo* 
rieonte, todo el genero búmano se es- 
tremeció. Después bubo, durante ésta 
noebe^ nó sé que, qae no tiene nom* 
bre. Hijos de la noche , el Ponieüte se 
Te negro, pero el Oriente eomiensa á 
btaoqnear. 



H. 



A 



pilcad el oido ^ J decidáis ^ djs 
dóndd procede ese rumor coofaso^ Tá- 
go^ estraordinaríp^ qoe por todas par* 
tes se escacha. • 

Aplicad la matip sobre la tierra , y 
decidme por que se ha estremecido* 

Algo qae no sabemos se remuere en 
el mundo;; obra haj sin duda de Dios*- 

Por Tentara « ¿ no está cada caal en 
especia tiva? (fHay algnn 'corazón que 
no palpite ?^ 

Hijo del hombre, sube sobre las al* 
loras « f anuncia al mundo lo qoe ves. 

Veo en el horizonte una nube cá^- 
dena, y en derredor un resplandor rojo, 
€omo el reflejo de un incendio. • 

Hiíodel hombre, ¿qué otra cosa res? 
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Veo al mar alzar sus olas^ j á lof 
montas agitar sus crestas. 

Veo á los ríos cambiar su curso > las 
colinas vacilar j j terraplenar los valles 
con su caida. 

Todaise estremece, todo se muere, 
todo toma nuevor aspecto* ' ' 

Hijo del hombre, ¿ que «mas ves? • 

Veo torbellinos da polvo en tonta* 
nanza , arrebatados en todas dirección 
Des , que se cfaocaá , se miezclan y con- 
funden. Pasan sobre las ciudades, y des^ 
pues que han pasado, solo se ven lla- 
nuras. ' • ' 

Veo á los pueblos alzarse tumultuo- 
samente j empalidecer los reyes bajó 
sus diademas. Gugrra se Ita declarado 
entre ellos, guerra de muerte. 

Veo .un trono, dos tronos hochos pie^ 
dazos y los pueblos que desparcea sus 
restos sobre la tierra. • ■ • ^ 

*Veó ¿un pueblo pelear como pelea- 
ba el arcángel Ajliguel €on Satanás. Ter- 
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ribles^son sus golpes^ mas veole desnu^ 
do, 7 cubierto su enemigo de doble 
armadura*' 

' ]T sucumbió > Señor! Llagado está 
de muerte. Mas no. Solo está betido. 
ufaría , la Virgen Madre ', le cobija cou 
su manto , le muestra faz^de risa , y sá- 
cale por breVe plazo del oampo de ba- 
talla* 

> - 

* Veo á otro pueblo pelear sin desean- 
ao, j cobrar por momentos nueras fuer- 
iBas en la lid. Este pueblo tiene el-signo 
del Cristo sobre el corazón. 

Veo á <)tro pueblo, sobre el cual ban 
sentado seis xejés la planta , j cada vez 
qué prueba á moverse, seis puñales en- 
tran en su garganta. 

Veo' sobre tm edificio inmenso, á 
grande altara en los aires, una cruz que 
distingo apenas, porqué la cubre uñ 
velo negro. 

* Hijo del hombre, ¿qift mas ves? 
•Veo el Oriente turbado / removido; 
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mira destruirse sus antigaos palactos , y 
caer sus viejos templos hechos polro j^ j 
alza los oJQS como buscando otras gran- 
dezas y solicitando otro Dios* 

Veo á la parte del Occidente* una fir 
gura de muger, de mirar altivo, de se* 
tena frente : traza con mano íir/ne un 
* ligero surco , j por dónde pasa la reja, 
veo alzarse geq,eraciones humanas que 
la invocan en bus oraciones ^ y la ben- 
jdicen en sus cantos.. 

Veo a la parte del Septentrión homr 
bres á quienes no queda mas que un 
iresto de calor concentrado en la cabe* 
za , 'que 4o$ embriaga \ pero el Cristo 
lo$ toca con su cruz y torna a latir el 
' corazón. • 

Veo a la parte del Mediodia razas 
enteras sobre las cuales pissa no sé qué 
maldición ; ominoso yugo las agovitf y 
caminan encorvadas ; empero el Cristi 
las toca con Hk cruz, y se enderezan. 
Ilijo del hombre, ¿qué mas ves? 
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NacIk responde : tomemos i griUr. 

Hijo del hombre, ¿qué ves? 

Veo á Satanás hayendo, j al Cristo 
rodeado de sns ángeles qué viene para 
reinar. ' 
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III. 

X fui transportado en espirita a los 
tiempos antiguos > y estaba la tierra 
hermosa , j rica y fecunda ; j sus ha- 
bitantes vivian felices ^ porque vivián 
como hermanos. 

Y vi la serpiente que se deslizaba 
entre ellos : clavó en algunos su po- 
derosa mirada , y su alma se conturbó; 
se acercaron y hablóles la serpiente al 
oidó. 

Y después de haber escuchado las 
palabras de la serpiente > alzáronse y 
dijeron : Somos reyes. 

El sol se oscureció y tomó la tierra 
.un color .fúnebre j como el de la mor- 
taja' que envuelve los muertos. Oyóse 
un sordo murmullo^ un prolongado que- 
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jt<lo> y tembló cada cual en el fondo de 
sa corazón. 

En verdad , jo os lo digo , fue como 
el dia en que rompió sus diques el abis- 
mo > 7 en que salió de madre el diluvio 
de la\ aguas madores. 

£1 miedo se fue de cboza; en cboza^ 
porque entonces no babia .palacios toda-« 
vía, 7 di jóle á cada uno cosas secretas^' 
que le estremecieron. 

^ Y los que babian dicbo : Somos re- 
y€^ , asieron de una espada , j siguie- 
ron al miedo de choza en cboza. 

T víéronse cumplidos alli raros mis- 
terios ; bubo cadenas , llantos j sangre. 

Los hombres, espantados, gritaron : 
El asesinato ha tornado al mundo. Y 
fue cnanto dijeron , porque el miedo 
babia entumecido su alma , 7 parali-* 
zado el movimiento de sus brazos. 

* Dejáronse cargar de cadenas; elloa 
7 sus mugéres 7 sus hijos. Y los que ba-^ 
biaii dicho: 'Somos re7eB, ahondaron una 
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gran sima ^ y en ella encerraron a todo 
el género humano^ bien como se encier- 
ran las bestias en un establo. 

Y el bnracan barría las nubes > j re- 
tumbaba el trueno, y yo escucbe una 
Toz que decia : La serpiente ba venci- 
do por segunda Tes '/no> empero, para 
siempre. 

Después nada oí, sino confusas vo- 
ces, carcajadas, sollozos j blasfemias, 

Y comprendí que debía haber un 
reinado de Satanás, antes del reinado 
de Dios; Y lloré y esperé. 

- Y la visión que tuve era verdade- 
ra , porque el reinado de Satanás «e 
ba visto cumplido , y se vera también 
cumplido el reinado de Dios. Y los €[ue 
ban dicbo ; Somos reyes, se verán á su^ 
vez encerrados en la sima cotí la ser- 
piente, y saldrá de ella el género bu- 
mánp; y será para él como otro naci- 
miento , como el tránsito de la muerte 
á la vida. Asi sea. * 
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IV. 



Hi 



.¡jos sois de tm mismo padre ^ j 
la misma madre os ha amamantado. 
¿Por qué> pues, no os amáis los unos á 
los otros como hermanos ? /Por qué tfs 
tratáis mas bien como enemigos ? 

Aquel que no ama á su hermano, 
es siete yecés maldecido; j aquel que 
se declara enemigo de su hermano , es 
maldecido setenta veces siete veces» 

Por eso los tiranos de la tierra han 
'sido maldecidos ;. no han amado á sus 
hermanos , y hánlos tratado como á 
enemigos. 

Amaos los ubos á los otros , j no 
tendréis que temer ¿ los tiranos de la 
tierra. 

Son fuertes contra vosotros porque 
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no estáis unidos > porque no» os amáis 
como hermanos los unos á los otros. 

No digáis : Ese hombre es de un 
pueblo^ 7 yo soy de otro pueblo. Por* 
que los pueblos todos han tenido en la 
tierra el mismo padre ^ que es Adan^ j 
tienen en el cielo el mismo padre ^ que 
^s Dios. 

Si lastimáis un miembro, fíl cuer- 
pp todo sé resiente. Vosotros sois to- 
dos un mismo cuerpo : no es posible 
oprimir i uno de vosotros, sin que en 
¿1 sean todos oprimidos. 

Si un lobo se arro}a sobre un reba- 
ño, no lo devora todo entero de '^un« 
asentada: hace presa- de una oveja y la 
come. Mas tarde, renaciendo su ape- 
tito, ase de otra y la devora también, 
y asi hasta la última, porque renace su 
apetito sin cesar* 

No seáis pues como . las ovejas j las 
cuales , cuando el lobo ha arrebatadp 
una , ise espantan un momenW) y tor- 
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DAn de nueTO tranquilamente i pacer. 
Porque^ presomen^ acaso se contente con 
an primera ó con sn aeguncia presa ; y á 
Dii^ ¿q^¿ se ''ic pt^de dar de las qae 
devore? Mas yerba tendré ¿ mi dis- 
posición* 

£n Teidád^ yo os lo digo: los que 

de ese modo pienaan eñ el fondo, de su 

«Ima , designados estMi para ser pasto 

«tin dia de la bestiff qite Tire de carne j 

desangre* 
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V. 



VJHút 



indo veis á un hombre condud* 
do íl U cárcel ó al suplicio, no os deis 
prisa ¿deoir: Ese hombre es nn malva- 
do , que ha cometido un crimen conti*» 
los hombres. 

Porque puede muy bien ser un 
hombre de bien , ^ne ha querido ser- 
vir á los hombres; y que se ve de ello 
castigado por sus opresores. 

Guando- veis un pueblo, cargado de 
cadenas y entregado al verdugo^ no os 
deis prisa ¿ decir : £(e .pueblo es un 
pueblo violento que pretendia alterar 
la paz de la tierra. 

Porque puede muy bien ser un pue- 
blo mártir, que muere por la reden- 
ción del género humano. 
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Diex 'y ocho siglos hsce , en una 
ciudad de Oriente, los pontífices y tos 
reyes de aquel tiempo enclavaron so- 
bre una cruz, después de haberlo azo- 
tado, á uu sedicioso, á un blasfemo, 
como le llamaban. 

El día de s» nnette hubo grand^ 
espanto en el infierno , j samo gozo 
en el cielo. 

Porque la sangre del Justo había 
salvado el mundo. 
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VI. 

t. /'. ' . 

2 jL or qtté encuentran les anin^ales 
tm alimeiito, cadk uno segün su espe^ 
cíe ? Porque ninguno entre ellos se apo« 
dera det*dé otro, y porqué cada cual se 
contenta con satisfacer sus neeestdadesi 

Si en la colmena dijese una abeja : 
Toda la miel que haj aqui me perte- 
nece « y dicho esto se pusiese í dispo- 
ner a su antojo del fruto del comua 
trabajo, ¿(^i sería de las demás abe- 
jas? 

La tierra es como una gran colmena^ 
y los hombres son cofkno abejas. 

Cada^ abeja tiene derecho ala por- 
' cíon de miel necesaria ¿ su subsistencia; 
y si ios hay entre los hombres que ca- 
recen de lo necesario , consiste en que 
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la justicia y la caridad lian desaparecida 
de entre ellos. 

La justicia es la vida^ j la caridad 
es la vida también^ y rida en verdad 
mas dulce y mas abundante. 

Falsos profetas ha habido que han 
persuadido 1 algunos hoiiibres que har 
bian nacido los demás para ellos; y \ó 
que estos han creido^ hánlo creido taixt* 
l>¡en los demás sobre la palabra dé los 
falsos profetas* 

Cuando esta palabra de mentira hur 
b9 prevalecido ^•lloraron los ángeles eit 
el cielo , porque prev^ron que iban á 
pesar sobre la tierra muchos males, 
grandes violencias y crímenes sin cuentff. 

Los hombres, iguales entre si^ han 
nacido para Dios solo , y quien quiera 
que diga otra cosa , dice una blasfemia* 

El que quiera pef mas grande entre 
vosotros > que sea vuestro servidor; el 
que quiera ser el primero entre voso*- 
tros^ que sea el servidor de todos^ 
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La ley de Dids es ley de amot > y el 
amor no se alza y encarama sobre los 
demas^ si no que se sacrifica á los demás. 

El que dice en el fondo de su cora- 
zón : Yo no soy como los demás hom- 
hiiús, sino que los demás hombres me. 
ban sido dad^s para que los mande y* 
disponga de ellos y de lo que es de ellos 
á mi albedrío^ ese es bijo de Satanás. 

Y Satanás es el rey de este mundo^ 
porque es el rey de cuantos piensan así ^ 
y asi proceden ; y los que tal piensan y 
«si proceden^ ban venido á ser por Éus 
consejos los se&^es del mundo. 

Mas su imperio no tendrá mas que 
un tiempo > y ya tocamos al término de 
esi. tiempo. * 

Daráse una gran batalla , y el ángel 
de la justicia y el ángel elel amor pelea- 
rán por los que bayan empuñado las 
armas para restablecer entre los bom- . 
bres el reinado de lá justicia y el rei- 
nado del amor* 
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Y muchos mo/iráo en la batalla , y 
€¡aedará ni nombre sobre la tierra como 
un ^Byo de la gloria de Dios. 

Por eso, vosotros que padecéis, ani- 
znaos, confortad vaestro corazón, por- 
qoe ma&ana será el día de la prueba, 
el día en que* cada uno babrá de dar 
coa regocijo la vida por sas hermanos, 
y el que amanezca dU aigaiente será el 
dia de U redcDcion. 
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laando un árbol está solo^ bátenle 
los vientos y desnúdaxile de sus hofás; 
y sus ramas ^ en vez de elevarse^ se in- 
clinan como sí buscasen la tiei^rá. ' 

Cuando una planta esta sola , no ha- 
llando abrigo contra el' ardor del sol^ 
se seca^ se marchita y muere. 

Guando el hombre está solo^ el vien- 
to del poder le inclina^hácia el suelo ^ y 
la ardiente codicia de los grandes de es- 
te mundo «bsorve la seva que le ali- 
menta. 

No imitéis pues á la planta ni al ár- 
bol que están solos; empero unios los 
uuos con los otros y allegaos y cobijaos 
mutuamente. 

£n tanto que viviereis desunidos^ y 
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que no' pensare cada cual sino en si, 
nada podéis esperar sino sufrimiento y 
dolor^ desdi€lia y opresión. 

¿ Hay cosa mas débil que el gorrión 
y mas inerme que la golondrina? Cáan-"|^ 
do aparece^ sin embargo, el ave de ra« 
pina > las golondrinas *y los gorriones 
logran abuyeotarla aunándose en derre* 
dor suyo y pertíguiéndóla de ccyisnno. 

Tomad ejemplo del gorrión y de la 
golondrina. 

A' aquel que se separa de sus Iier« 
manos, sigúele el temor cuando anda, 
siéntase á su lado cuándo descansa , y 
ni aun durante el sueño le abandona. 

Si os preguntan pues : ¿ Cuántos sois? 
-Responded: Somos uno; porque núes* 
tros hermanos somos, nosotros, y noso« 
' tros nuestros hermanos. 

Dios no ha criado ly pequeños , ni 
-grandes, ni amos, ni esclavos, ni re« 
yes, ni vasallos; si no que ha hecho á 
todos. los hombres iguales. 
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Empero centre los hombres , liáiios 
que tienen mas fuerza ó de cuerpo > ó 
de ánimo ^ ó de voluntad; y esos son 
quienes tratan de avasallar á los demas> 
^cuando el orgullo ó la codicia sofoca en 
«líos el amor de sus Itermanos» 

Y Dios sabia qne babia de ser asi/ 
y por eso mandó á los hombres que se 
amascQ > á fin de que estuviesen unidos, 
y de que los débiles no cayesen jamas 
bajo la opresión de los fuertes» 

Porque aquel que es mas fuerte que 
uno solo, será menos fuerte que dos; 
y aquel que es mas fuerte que dos , se- 
rá menos fuerte que cuatro ; y de esa 
suerte iiada temerán los débiles, cuando 
amándose los unos á los otros, estén sin- 
<:eramente unidos. 

Un hombre transitaba por la moa-» 
taña , y llegó 4 un sitio en que un enor- 
me peñasco, que se habia desgaJjado so- 
hre el camino, le llenaba y obstruía, 
y fuera de aquel camino no habia otra 
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salida ^ ni á derecha ni i izquierda. 

Este liombre^ pues^ viendo que no 
podía proseguir el viaje comenzado^ á 
causa del peñasco , probó i moverle pa- 
ra abrirse paso , j fatigóse mucbo en 
aquel trabajo^ y todos sus esfuerzos fue- 
ron vanos. 

Viendo lo cual^ sentóse agoviado de 
tristeza^ j dijo: ¿Qué será de mi cuan- 
do la noche llegue y me sorprenda en 
esta soledad^ sin alimento ^ sin abrigo, 
sin defensa alguna, en la hora en que 
las fieras salgan á buscar su presa ? 

Y estando embebido en este pensa- 
miento, otro viajero sobrevino, el cual 
habiendo hecho lo que habia hecho el 
primero , y habiéndose encontrado tan 
impotente como él para mover la pie- 
dra, sentóse taciturno é inclinó la cabeza, 

Y después de este segundo llegaron 
otros, y ninguno pudo mover el peñasco, 
y era grande el temor que todos tenían. 

Por fin uno de ellos dijo á los de* 
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mas: Herina]],o5mios» enderecemos nuest 
tros ruegos i n\iestro JPadre comnn que 
está en el cielo : tal vez tenga piedad de 
nosotros en esta congoja*. 

T fueron escuchadas estas palabra?^ 
f oraron de corazón al Padre comua 
que está en el cielo. 

"T cuando hubieron orado ^ el que 
babia dicho: Oremos^ dijo también; 
Hermanos mios^ lo que ninguno de no* 
sotros ha podido hacer solo^ ¿quien sa« 
he si lo haremos todos juntos? 

Y pusiéronse en pie , y todos á ud,í 
empujaron el peñasco , y el peñasco ce* 
dió^ y prosiguieron en paz el viaje in-* 
terrumpido. 

El viajero es el hombre^ el viaje es 
la vida , el peñasco son las miserias que 
encuentra ¿ cada paso en su camino. 

Ningún hombre podria remover so- 
}o ese peñasco ; pero Dios ha graduado 
3U peso de tal suerte^ que no detiene ja- 
mas á aquellos que"viajan.}uutos. 
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m el principio el trabajo no 'era né-^ 
cesarío al hombre para vivir: la tierra 
proveía ella misma á su; irecesidadei 
todas. * 

' • Empero el hombre deliáqtil¿ ; y co« 
tno se había revelado óOotra Dícis'^ re«* 
Telóse la tierra coiHra el. ' 

Acontecióle lo que »6biitece^ al máü^ 
t*ebo q<ié se al¿a contra supttdre; 6lpa« 
dre le niega su amor y le abandona; f 
los familiares de su casa se niegan á seri* 
virle^ 7 (ase buscaiiáo de' aqui para 
alli su pobre ^da^ y cotñieiido e! páú 
ganado con el sudor de su rostro. ' 

De entonces^ pues, Diés há 'conde« 
nado á todorlos hombres al trabajo^ y 
todos tienen sii tarea de 'cuerpo 6 de 
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ánimo ^ y los que dicen: Yo no traba- 
jare , esos 60n los mas miserables. \ 

Porque bien asi como devoran los 
gusanos un cadáver, los devoran los vi- 
cios á ellos , y sino los vicios el fastidio. 

T cuando Dios quiso que el bombre 
trabajase 9 ocultó un tesoro en el traba- 
jo , poj^que ^s Padre ^ y el ampr de un 
padre es inüaito* 

Y para aquel que bace buen uso de 
ese^ te&or^o y no le disipa insanamenl;^ j, 
llega un tiempo de reposo , y entonces 
viene á estar como estaban lo$ bombre^ 
.en 'el ptincipio«. 

Y dioles Dio$ tambietí este precepr 
to : Ayudaros los uno^i á los otros^ pd"- 
itjue entce vosotros los hay' ma^ fuertes 
y mas 4^bilj6s>«^9iio$ y enferjposj todos, 
empt[|ro, tijcnfíp.que vivir» ,. ; 

Y si o^ais asi, to4Qs 'viviréis, por- 
xpic.yo promiaré Ja p¡e4ad que de vues» 
Iros bermanos bubierei^ j^ek^ído^ y y^ 
feci^ndai^é vuestro s^dor. .. . ; 



3t 

T lo que Dios ha prometido se ha 
visto siempre realizado, j nunca se ba 
visto faltar el pan al que ayudó á sus 
hermanos. 

Hubo^ empero^ en otro tiempo^n 
hombre malo y maldecido del cielo, T 
este hombre era fuerte y aborrecía el 
trabajo ; de suerte que dijo para si : ¿G6« 
mo me valdré ? Si no trabajo habré de 
'perecer, y me es sin embargo el traba- 
«jo insoportable. 

Entróle entonces en el corazón un 
pensamiento' del infierno. Fuese de no* 
che, y asió de algunos de sus hermanos 
én tanto que dormían, y cargélos de ca- 
denas. * 

Porque , decía él , yo los forzaré con 
el látigo y el azote. ¿ trabajar para mí^ 
y yo comeré el fruto de su trabajo» 

E bizolo cómalo habia pensada; vis- 
to loV:nal por otros ^ hicieron otro tan- 
to, y dé entonces roas dejó de haber 
hermanos : hubo amos y esclavos. 
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Ese dia fue clia de luto sobre toda Isi 
redondez : de 4a tierra . 

}VIu$lio tiempo después hubo . otro 
hombre mas malo que el pámero , y 
in# maldecido del cielo. 

.Viendo que los hombres se babian 
multiplicado por todas partes^ y que 
era su muohedumV e innumerable , dijo 
para si: . / • . : 

A^aso podre aherrojar ¿ algunos y 
obligarlos á trabajar para mí : empero» 
será fuerza alimentarlos^ y esto aminora- 
rá mi ganancia. Hirámoslo. mejor. ¡Que 
trabajen de valde! Morirá^L en verdad; 
|iero con»p su número es grande , yo bar 
bré acumulado riquezas antes ^de qu^.SQ 
•hayan disminuido demasiado > / «em« 
pre quedarán bastientes. 

Pero toda aquella muchedumbre vi-* 
■Via de lo que recibía en trueque de su 
trabajo. * 

Habiéndose hablado á ú mismo, de 
aquella suerte > abocóse en particular 



jais seis horas^ y os danui^i^ monada poír 
vuestro 4raJ>ajóé: ' u r i . , 
^ ^rálwqacl flóce M^M^^^y ganaréis dof 
montad, (y. vijriréi».toftS,ia¿/Bhítf XOSOj 
iroB, vtte^Ua&Hijag^c^^ ^vueatir^osbífos^ 
Y ellos le creyeron. . . • ; ^ 

< I)í)oles reo; seguida t .¥0^otrosrpg tra* 
bajáis mas que larmifaji ^e Iq^i Úi^^A^ 
afio; trab^ijadiiodos los di^St>> j.yu^stiirii 
gananpia será «doble, y ' i . : // i > > . 

'Y «nreyseToble lambien. >' '» »t. . / 
'1 Acontecía die aqui ,. qué bábiéiidoae 
«vkñ«iktaclo< éniin düj[>lK> \á /eantidad dio 
trabajó)^ 8Tii^.qae!fuQsé.vi^a|]f»orila^QCesi- 
ila^ d«»trabafo;^ lamitaddeaqüeUo^qite 
>yiyian>áátés;dp aátarea^ .nii iballsQron 
qu^éa lo6ieinpl«ase. . ; ' «.^ ^r > ) I> 

il'.t Entbnofs el hombre málo: ái quinan 
babian creido^ les dijo : Yodadató te»- 
Iba)Q>á. todos y 'comía condidon dé que 
.babriáis de .'trabajar: el mismo tiempo ^^y 

yo no os pagare mas que la mitad de lo 

3 
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que aiites os pagaba ^ ¡porijue quiero^ sí^ 

haceros favor > itías no arruinarme* 

Y como tenian hambre^ dlos> au9 
mugeres j ^Us bifos^ aceptaron la pro- 
posición del hombre malo , y. le bendí** 
)eron ; pórc[u« ^ decían ellos ^ nos da U 
Ti¿fa* 

T prosígniendo en .^engaftaclof de la 
mkma suerte^ el hombre maloaumenr 
tó de difli en día sú trabajo^ y/disminu* 
y¿ cada vez mas su salario» 

Y moríanse de neeesidad; mas^ otros 
se aprésnraba'n á reemplaziarles^ porque 
la indigencin habia llegado á ser .tan 

-grande en el pais^que ae.veadiisin.iai; 
-familfas enteras por un pedazo de pan* 
* Y el hombre malo que había menti- 
do i sus hermanos^ acumuló .mas rique- 
xas que el hombre/ malo queios habia 
encadenado* 

Este tiene por nombre tirano: él 
otro no tiene nombre sino en elinfierno. 
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staiá etíf éste . ipttnda como estran«> 
geroá. i . 

Tomad - tácia el Norte .o hacia el 
Mediodia ,' hacia el Oriente ' ó .hacia ^1 
Occidente -9 dóiiáe quiera que os deten-* 
gaií encontrareis alguien que ó9 e&p^l- 
sínrá^ diciendo : Este campo es mío» 

Y después de haher recorrido todos 
k)S paires ^ volveréis habiendo aprendi- 
do que nO\haj en parte alguna un rin- 
cón de tí erraf donde vuestra muger pue« 
da dar á luz su primogénito^ donde po- 
dáis descansar^ acabada vuestra tarea^ y 
en el oual> llegada vuestra última ho- 
ra^ puedan* vuestros hifos enterrar vues- 
tros huesos^y como en sitio que os per-* 
tenezca. .... 
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Gran miseria es está en rerdad. , 

Empero no debéis apocaros ; porque 
€8tá escrito de aquel que salvó al géne- 
ro humano : 

£1 zorro tiene su guarida , las ares 
del aire tienen su nido , pero el hijo ^e\ 
Hombre no tiene donde apoyar su qabezá ^ 

Háse hecho pobre^ empero>par^epr. 
sefiaros á spportar lapob^rezt» ' . 

No que venga la pobjreisa, d0 Diojí," 
sino que antes es secuela 4? la corrU{ir> 
eioa y de las malas co4Í£iia^ de los hom-> 
bres V J he aqui por. qué hi^rá po));res< 
eternamente* ■:') U 

La pobreza es hija del pecada, €Uj4)i 
germen e^tá efa cada i l?isOimbrje , y de 1^ 
servidumbre^ cuyo germen. está. eDi cu-. 
/ da sociedad. V 

Pobres habrá, siem^^re^ pi>rqn^ ^elhom^ 
bre no destruirá eia «si jaoUa^ jsl pecado* 

P^ro.cada vez .habrá, menos pobres^ 
porque la servidumbre irá ,p0G0 á poco 
desapareciendo de la sociedad. r.- i ^ 
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¿ Qaerels destruir la pobreza ? Pro- 
curad destruir el {pecado , primei^aineii- 
te en yosotrof mismos^ en los otros des- 
pués^ y la servidumbre en la sociedad, 

No es tomando lo que ¿ otro perte- 
nece como se puede destruir la pol^r^- 
za.;, pQrquí9-^¿de .q[i|¿ "su^erte , bacieñdo 
4)rOibr^.s ^ ; poidxU diíwniíttrijá el «iúcner|0 
' .4elMípQbjr6s?, / './. ',1 ; 

Cada*, uno tiene' el dj^eóbo de eoBr 

.aecyaiíJQr^epo^^e^'y 4iii?i eíio nadie p<H 

aeeria,49i)ar4:;ií f • -k- ...i,, :» 

Empero cada uno tiene también eldeH 

.rephQ^4e)ad({iii«iiícbn,m tra^a]d(Io que no 

:tie9!9> jr)«iii:j9s0}«e$ia»;eteriiA laípobrenl. 

-.. -, £«9i«dcipad^ pji«yi , ivufeslto trabajo, 

.einancipiftd:';:«1ieb.tco8vbjí:azQs ^^yi nO se«¿ 

de entonces mas la pobr^^lintintriCi los 

.JiOmbiíe^ ^ixipf 1|ln^ Qfe^^iqi^i^pjsnriitida 

.pbv . DiOSf: paila: r(ic9ir4P^rií9f> l.<^ Ifirl^Uiaíl 

de 8U Mtur4«z«iyi)r €)li9Mt«<9^pi^ycti, jy 

i el amor :qi}e JifibiUniOs! sfi ;debcii/á los 

* / — 
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C. .. . . ^ 
uando .gemía la tierra todií ta la es« 
^p6ctativa de su BalvaciOlt^ fizóse una 
voz en la Judea^ la vos de ac(ttel que 
venia A padeeer j i tnóvit per iOs lier- 
-manó^i y de iáqueUá qui^npor'despré* 
£Ío llamaban algunos el Hijof dei'Carp{n- 
'tero* • ' '' .;. ^ »:: 5 'í,.' '».».•• . 

'■' El Hijoj pneg'^ del ebrpintíef ó^- por 
bre j abandonado en el muiídQ ^ d^aciá : 
. ^ '^Venid imi^ nosotros tádoa los que 
getni^ bije el peso del trabaj<Q> y fo 
0$ reanilnfiré.'^ ^ • k . 

^T d^sde etltOñces basta el dia nin- 
gniikfitloñ qué lían <íréido ^n ¿1 bade- 
jadt^'d^ enéó^tf'aV d|iviO en SU miseria.^ 

^aira >durtfiv los amalas JCl^e afligen a 
los hombres ^ predicábales a todos i la 
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jast&ia^ qa« «spl principio; déla cs^ri^ 
¿md, j la caridad, qi^e K:$^la^cpnsuinacioa 

déla fuatieia. ,,:;o :• 

Ahooa bien, la jasti4a.)0rdciia i;e^^ 
petar el dereclio de o|:ro, y algunas ve;7 
beB prescribe la caridad: que ceda^ uno 
él suyo propio en beneficio de la pz ^ ó 
de otro cualquier b}en.^ . r 

¿Qué sería el mundo si^ cesare 4e 
rein.af el derecho en ¿1; si ^Q gozase 
cada cwlj^gurid^d persD^al^ j no dlsy 
frutase sin jtemor de lo que ^s.$iijo? 

Mas v^lieira vivir en' el fondo de los 
bosques 9 que en sociedad de tal; suertf 
íCntregadn aljatrftcií>?0pi> j_,jj , í 

Lo que toméis boy, otro os lot^^ 

^maráf :t4ia&a,ix^,«[ S^rán los;bpn;>lires mas 

•misi^r^M^s \ qjv% íasiaVjBS ,¿1^1. cielo;, 4 

quipn^ajftf ot.tfSray€tsdp^ ^n pfpecis,n¡^ 

roban el alimento^ ni arrebatan el nido. 

¿Qué cosa es un pobre? Es aquel 

que no tiene toBávia propiedad. 

¿Qué anbela? Dejar de ser pobre. 
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té déeir '', ' aaq[üirir iuna^pl^Opiediá.!. "i 
Empero atjuel * qUe^ • rdbá'^ y que -i»** 
quea^ ¿^^^ 0^1^^ co^^ hace' fiinO antíW^ 
eá cuanto tfe'su paiite puede; el'derecho 
mfáifto de própiedird ? ^ • • ' ' í 

' 'Robdr y sa^ttéát* es ptíes- áil -atacar al 
pobre como ál rico*: es tt&stomaír el 
fundamento de toda sociedad entre los 

hótíibres: ■ '•' i' • ' » '' •> • -; . 

' Odien quiera ^ue* inda 'potete / iie 
póede Hegaf ¿ ^5seer sinb én 'Cttantb m 
que otros poseen ' ya ; pues que e^toá 
áolátnfenté pufedéú darle «Ig[ó ^ cambio 
tfe! -áü traba jó. •• ' ' "> '^^'T • -'•.' 

El orden es Meu , ' 'es faitéres de 
todoi. ^ ■ •> ."^^ i f: . • ^ 

^ - No lleguéis Vuié^s kMos ala Cdpa 
flel tírtme^^^eif él'' fonidó éM:á< el' amargo 
diés^Dgátti:! ,^ kí'argohitf 7 h mbertei í ' 
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XI. 
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íiXo; hfibia TJsto los .niales .qpe 
sobre la tierjra, el débil|^ ¿qpfríimdo , e] 
}ust(i^ meñdigsípdú' su pa^>:, ei)salzado el 
malvado ájli0ii honores, y rebpsando ri« 
quezas , condenado el inocente por )ue^ 
c/sfiinicuog^y. errantes s,as jbiijos ¿ la iu« 
itemperie. ^. 

y,, 1^1 alo^; ja cía triste, y derramar 

• 

l>ase,de ella la esperanza cou^o. de: va- 

., ' ■' ' ' * ' . 
6Jja rompida. ^ 

. y enviómp pios profundp ^sueño. 

En mi sueño vi una manera .de forr 

jrxif l^minosa, en pie delante de mi, uu 

Espíritu cujra mirada dulce y j^erspica^s 

.penetraba Vsti^ el fondo de .mia mas 

.SfH^etos pensamientos. , : 

y estremepíme^ no cfó temor , ui de 



gozo^ sino como de una sensación, mez- 
cla inesplicablFy espresion de uno j de 
otro. 

Y dijome el pspíritu : ¿ Por qué es- 
tás triste? 

Y respondí cpn lágrimas en los ojos: 
] Oh ! mirad y ved los males que p^san 
sobre la tierra. , . 

« • 

Y dióse a reir la figura celestial con 
inefable sonrisa > y llegaron estas pa^ 
labras ¿ mis oidos: 

Ttt vista nada distingue «sino al trá« 
vés de ese prisma engañador que Uamaii 
las criaturas tiempo. El tiempo no exis- 
le sino para vosotros : para Dios no bay 
tiempo. 

Y yo callaba^ porque nada com- 
prendia; 

Y de tepente el Espíritu: Mira^ me 
dijo. 

Y no habiendo ya de entonces má 
para mi ni antes, ni después, en liá 

'punto mismo vi, y á lá vez, la q&e en 
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su lengua mrserá y mezquina designan 
los mortales con lo6 nombres de pasado^ 
presente y porvenir* - 

T todo era uno> y para decir cou 
todo lo que vij fuerza me es descender 
^e nuevo al seño del tiem^pó.; fuerza me 
es hablar la lengua misera y mezquinn 
.de los bombres. "> 

Y todo el género buniano mo pa* 
recia como un solo bombre. 

. Y ese hombre babia becbo mucbo 
mal^ poco bien^ babia esperiitaentado 
muchos dolores; pocas alegrías. 

Y paraba alli , yaciendo en su mi» 
seridj sobre una tierra ora yerta ^ ora 
abrasada^ :flaco, hambriento y doliente, 
agoviado de una languidez interrumpida 
solo por conTuIsiones^ abrumado de ca- 
deivas forjadas en la morada infernal. ' ^ 

Sa diestra mano babia csrgado coa 
ellas 6U mano iz'qiiierda ^' y la izquierda 
babia cargado á la derecl» , y en medio 
de ^ sus malos ensueños j habíase de tal 
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,$iierte tod^tido en tns propios hietros^ 
^qtie estalla de ^lloa j co» ellas stteuer^ 
po entero cubierta y ftli«rrofadó. ' ¡ 
Porgue, en «cuanto le tocaban so- 
lamente , .pegábanse ¿ su- piel! céisb 
rplomo bir^viepte > entraban ■ en ias caer 
Oles jr^UQ salim inas^de; ellas. ' ? . 

Y aquel era el bombre: lo reconocí. 
- ' I Y hé aqui que un rayo de luz ema- 
naba del Oriente y ' y un, rayo de •amor 
fdel iMediódia^.y un cayo d^.faera&a del 
Septentrión, r j < . . 

Y esos : tres rayos confluyeron en el 
•€0«!aznni de (éqnel • bombre. . 

f • Y x^nando el rayo de luz partió/ dí)0 
.utia vos:, •Hijo de Dios^ bermano del 
t Cristo/ sepas lo que saber debes.. 
¥. cuando partió él rayo de amac, 

otea voz dijo: Hijo de Dios, bermaáo 
¡del Cristo, ama lo qne.amar debes, 
i Y cuan4a;el rayo d^fuerita auvgixi^di^ 

también una ivpz : HJjolde Qios , jb^ertitaflío 
!deL Crkto>; haz lo'^qxiQibafiek.ae deker'> 



4Í 
T ettátiáo le lubiérón confundido 
en lin^ loá^ tre^ rayos; uáiértíñs^'lanü-' 
]yi«n''lü9tre§' voces /'y formóse' de ¿Has. 
una sola ^ que dijo: .• '^ 

' Hijo dt< t)íos ^^hérrrímú ñel CrÁto, 

airve á Ditís, y no;^ii^Vaís'nÍBS tjue'á ¿I. ^ 

' T entonces^ lo qué nasta aquél pun- 

tonóf me habia pairetido'sinb'uñ ^olb': 

Ikémbré; apareció ¿ mt vista eomotunl-' 

titüd de pufeblós»y^ de naciones. ' 

- Y ño mé háhii en^&adtí tni'priihera 

cjeAda'^ ni' liiéi^od me engañaba la' se^^ 

gúndái - '' *' '* 

-Y aquellos pueblos y nactótíe«; des-' 

]^t%4ifñda sobré ^ lecbo de'dülóryco- 
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meniuii'ón ¿'dedr^e:^ 

¿De d¿ddef' proceden íiiíestros pá-^ 
decimféntos y' tiaestra langtride^^ y' él 
littinbre y la sed que n'os atBriñéntan^'y 
las cadenas' que noi^ encbí'Vaíi' htidiá el 
suelo y jentraii eú nttéitvñis énriith? ^ 
' ¡Y de^eÍDse sil enffe^ditoicíítd , y 

/eoníi|>r€niSiieioii ^u« lOs bijcs de'-Díos^ 
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los hermanos, del Grbto na. habían f ido 
condenado» por ^u padre á la esqiavítud, 
y que esta esclavitud era la fuente, de 
todos sus males. 

Cada cual pues prphp á romper sus 
hierros , ninguno . pmper6 lo logró. 

Y miráronse los .unos á los, otros con 
gran lástima , . y obran4o c^l amor ea^ 
fsíXos, di járonse; El mismo pensamitento 
tenemos todos ;. ¿por aué no hemos de 
f^ener ;el mismo ^nimoi ? ¿ No somos todos 
los hijos del.mismp.Pios.y Ips herm;anoSv 
del mismo Cristo? Salvémonos^ ó^mu- 
i^i^os juntos. ; 

^Y hab^ej^jlQ dicho^ e^tp> .sintieron 
dentro de si un vigor divjn'Oj y, yo oí 
sus cadepa^s crujir, y. pel^i;ou seis dias 
contra Iqs que^ los habían encadenado, y 
el Sjesto 4ia quefiaron vencedores, y fue 
e| séptimo su di^ de descanso» 

Y la tierna j que estaba s^ca ya , ,tor- 
laó i tñ^epáficps y brotar, tod^s pu- 
dieron comeip de sus frutos , ^ir y vepir 
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(in que les dijese nadie: ¿Adonde vais? 
Por aqai no se pasa. 

Y los pequefiuelos cogían flores y 
traianlas á sus madres, quienes dul- 
cemente les sonreían. 

Y ya no había ni pobres, ni ricos, 
tütíb qdé en abundancia iteaian' fodosJas 
eoiall necesarias, porqne se amabaó ta^ 
dtta ]r aijrndábsnse como hermanos- ' 

Y una Toz, como de i ái)|tfll resonó én 
los (áelos: j Gloria á Dios, diciendo, que 
ha dada la inteligencia, él amor j Ja 
fitersa á sns hi jo; ! ¡Gloria al ^tuto >ique 
ba. devuelto Ift libertad á sns hevmanosl 




4t 



t * ' 

-;. '. .;.■;, -..-i ,- .XII. ■ ■•' ' ' '^ ■'■'' 



t ' i , • » • ' . < • • « l í> 




Landb'alguiiO' de vosotcosipadcce Hil'«^ 
Hijüabioia^ ; cuando^^ > ea medióle. 6U ca^ 
mino ^\ñ\ deniála el opeesor^ * j le ^«919 
el pie eneita^]^ si sé queja /nadie le xbye. 
'^ , J^lJgrit^ jdQl: pábre.ffubé' ^astájDios^ 
i&tnpQrx>;tto Uegarftoi<jké8 áel bóml^iCéb ^ :, 
* . l^IfÓQaffer.l^regünfádp I y(di:[ ¿De; dÓAcl'i 
^Oced^jrfsle ix¿all?o¿ Poi^ 1 vdnlg^a.Ql qnt 
ha criado asi el pobre como el rico ^ el 
débil como el poderoso , babria querido 
quitar ¿los unos todo ^nero de temor 
en sus iniquidades, y a los otros todo, 
género de esperanza en su miseria? 

Y he. visto que este pensamiento era 
horrible, y blasfemia contra Dios. 

Porque cada uno de vosotros no ama 
sino ir si mismo *, porque s^e separa de sus 
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li«rraatfós/ 'plSrqtte está y quiere «star 
^ño\a, póif' éso no es su quejido esctí^ 

éYASii: ^'1' •'• " •'. • *: =• .•> 

Durante la^primavera, cuando 'toifo 
"aé 'réauitn¿/'sá(é*de entre la jrerBía uu 
' ruido qué se áká como murcnulló prcF- 
•Wrigadói '■'' ^' ■ " • '' '• '-' '.'^' ' ' ': — ' 
'"''^ Eáe'^uidd, cómpúesCb de tñíinftorui- 
''¿tos'qué Cu^rálíh^oáible contarlos ^ es fea 
Voz dé mulfitud innifmerab^é 'djB pé- 
^í^iieñUelos jK.meís^üinoa s^res impercéph; 
tibies. • '' ■•''' ••'" '•'..■./ 

"'^ ' Sola y ársiáda, ninguna de ellas fuera 
^éíiá i lddfa!s juntas^ empero ^ hacendé oír* 

Vbsoíroí tánibien estáis deullos de^ 
bajo de la yerba ;^¿ porqué no sale-de ed» 
■frfe ' ella voz niñgúnla ? 
^^í**'i€!urfndtísé tráütá de vadear tinH eOf- 
riente rápida^ fórmanse entre * tnuchcta 
'dos Hilei-ás á fo largo , y de eá^ Istíerte au- 
nados , los que solos y separados délos d#* 
'krípasno 'faübiérarií podido resistir' eji im** 

-petttdelas aguas, las vcfnccSpsfddi&cultad. 

4 
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* 

Haced asi TOfotroSj y romperé^ la 
corrietite de la iniquidad^ que aislados 
08 arrastra y os arroja hechos pedazos ép 
la orilla. 

Sean tardías yuestras determinacia- 
jne§, pero firmes. No os entreguéis ni á 
un primer^ ni á nn segando moyimientp. 

Antes.» si contra vosotros se ha co- 

metido, injnsticia^ comenzad por lanziir 

jdel pecho todo sentimiento de odioj ¿f 

.alzando }uego las manos y los ojos ^1 

cielo ^ decid i vuestro Padre coronn: 

Señor/vos sois el protector delino* 
cente y del oprimido: porque vuestip 
4imor ha creado el mundo ^ y vuestra jus- 
.ticia le gobierna. 

Yo$ queréis qUe reine sobre. la. tiei^ 
ra^ y el malvado opone su voluntad 
torcida. ^ , 

Por eso hemos determinado pej^r 
^on el malvado. 

] Dadf o Padre ^ consejo a nuestro ei^ 
.te^dtmiento, y fuerza á nuestros brazos! 



«Cuando de esta inerte hayáis orado' 
desde el fondo do vnestrt alma, pelead 
y no temáis. 

Si parece la victona alejarse d« to- 
sotrosj es solo ana prueba; ella volverá; 
porque vuestra sangre será como la«aii- 
<^« dé Abel degollado pcv Caín , j vnei- 
1 tra muerte conío la mnertede los Mát- 
.tiref. 
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-4tt0O4<j^6si)bii!^cilMre Jaláeiira^' como nüa 
lasa de mármol negro sobre un sepulcro» 

Y nada turbaba el silenció de esta 
«oebe^ sino era un rumor estreno, ¿o« 
mo un ligero aleteo que de vez en cuan- 
do se oía sobre las campiñas y los 
pueblos: 

Y espesábanse entonces las tinieblas, 
j cadr i^ual sentía oprimírsele el alma y 
correr hielo por sus venas* 

Y en iiná «ala tendida <de qegro y 
adumbrada por una lámpara roja, sjete 
hombres, vestidos de púrpi|ra , y ceñida 
en la cabeza una corona , veíanse sen- 
lados sobre siete asientos de hierro. 

Y se elevaba en medio' de la sala ua 



Ja mesa un vaso lleno de sangr^ri^ii^jrjf } 

y los si«fr5t^iw|)í«5.<H>FSnpífts, ^l^-j 
r^clao pei)s^tí?fCi? y] triste?, y. ^p^A^ el 

vez en cuando ^este^IUbaí) (^ij|pa^;4%^ork 
fti^go^ lívido. ,3 , r «. i!..:- , ic'A- 

aV trono; ya^J^firiQ',jy,pu?9 ftt pi|?./5^'c 
cl'iGrUl[;iÍMí>. vj*:.! •.;. . . -,, .y.^M, 

En aquel momento su% miembrofu 

i^ll^c^ifi.MifJ^nU los; ^^uf^^ipujóvile^Tfi 
lío s^ .mpii^ieroa en verda;^ > pero ppsá, 
sobf ^ sPífreí? fc^ i>,í s¿ que, y. ii^ son yísa gjjjji», 
DOsfTA 8iOííi5¡sftJbíi{i<atia;qontrajo su^.l^lpíi^ 
Y aquel ^ que había parjecí()o prpximoj 
f^des^kAyur^ ^stendio su in^p9,, ^sipidel 
▼aso lleno de sangre^ derrainul^ CP «J^ 
cgineoj btiUflo. : . ,. , ' ; a 



f4^ 

Y pareció aé[ael Wevige mmmiirle;'^ 

'-'T alzando la cabera, salló este grito t 

dii 8tt pejclic^-con brohco «Oüiiáa y des« > 

tttBpl^do^ • ' ' . ^ 

] Maldecido sea el Griáto^^v que ha^ 

traído a la ttérra la libertad ! 

' T Ids' otros seis hombres coronados^ 
aUáróitse todos- a la yez, y exhtilaron to- 
dos' á ia vez el mispio gtiiú: ' ' 

¡Maldecido sea el Cristo ^ que ha 
tí'áidó S la tierra íá libertad T - 

^^Dfcbo lo nnsíl, tornáronse á dentar' 
sobre sus asientos de hierro^ y di[o el> 
pürimero : • ' ' ' . ' ' 

*' Hermanos miós, ¿que haremos para? 
ahogar la libertad? Porcjue nuésti^o im-^ 
pWió habrá espirado, di étiiíiifetiza' é*i 
suyo. Nuestra causa es ' k mispiai pfo-- 
ponga pues cada cual lo que ihay acér-í 
tado le parezca, 

• He aquí por mi parte el consejo qúd*. 
iñe ocurréi i 

Antes de que el Cristo viniese/ ¿quién 
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osaba alzar la frente en nuestra presen*-' 
cia? Su religión nos ha perdido* Des«^ 
trujamos la religidh del Cristo. 

' Asi es la verdad. Destruyamos la re* 
ligion del Cristo^ 

T adelantóse otro hacia el trono :to« 
itíó el cráneo ; derramó sangre en el ^ j* 
dijo en seguida; 

No tan solo hemos de destruir la re-^ 
Irgion , sino también ]a ciencia y el pen- 
samiento : porc[ue *Ia ciencia pugna por 
saber lo que no .-es bueno para no*' 
s^tros que él hombre sepa > 7 el pen« 
Sarniento está siempre dispuesto^ á re-' 
Velarse contra la fuerza, •• * 
*^' y respondieron todos; Es yerdadj 
Destruyamos la ciencia j el pensamiento.! 
' T habiendo hecho lo que habían 
hecho los dos britneros^ dijo un tercero! 
Guando hayamos sumergido de nuevo 
i los hombres en el eqibrutecimíento 
quitándoles la - religión ^ la ciencia y el 
pensamiento j habremos hecho mucho 



tn verdad, ci^ip^i;© alga; ^ipt qV^Urfí, 
tflidayía por haceir. .... ' :., ^ _:, 
El bruto tiene Ui$tixrtp^ yi siinpal^iaf j 
peligrosas. Es preciso;, qi^e i^ingua; pue- 
blo oiga la Yoz de otro pueblo ^ ppr^ te-?[ 
morde que siuoo se queja y.f^jbulle, 
^p esp^e rimen te otro tentaciones de;i/m-,, 
tarle. No penetre pues ^^.xfuestcacftsa^ 
ninguiai.nimor de la del^irecijpp. ; , 
. .Y Respondieron todos.: *£s, verdad* [ 
Jfo pfinetv.e jen nuestra casa ningún ru*;, 
mor de la d^l vecii^o. . . .,, ^' .. ^ 
. Y el cuarto : Nosotro8ite|iemo4i ^u^^. 
tro .interés j y el suyo-tambíea lospuer, 
blos opuesto al nuestro. Sí se upen. pa-, 
ra defefid/sif contra nosojLrds^se interes# 

¿cómo Icis resistiremos? ^.i ,:»;•; ni,-^! 
( .Piyidan^os 'par^ rein^|*..j,C¡nqqaiof en 
cada prpvinci^i, en cada'CMi^afdi ^n P^df( 
fildea^ un ínteres cofítr^^ijo^al de> las 
lotras aldeas^ al de U$ o^a^ c¡ud|id|esÁ 
^1 de. las otras prpvfncias.;^ ! * .. . :^ 
^ Dií e$ta suerte se aborrecerán tpdo^i y. 



^o r^pmm ^if^mm^WP^^" nosotros, f 
^.;:T.i>^sp<iin4¡^i;onjQs ^^im^: Es ver-, 

dad. Divid^inf.; para»r,e|par.:.su concpr-. 

día e$jijP?AÍ?íiíPUcr.te.^ ^ .f , ; j 

/ JiCil jigiatpj, Ijatiepjio derran^aclo 

ciu^r^ /ips. if)?fjpf > y ,dos^ v«ces, apura,(la 

el cráneo: ' .»• ^ V" * ^ "^ * 

. . Bien , por j ¡eso? V^^'^lfi? V §Q^ bu cnos, 
pf^fl ftQ,b^taq.,,lpi;^d brutQs eíi^l?jueft, 
l^ora^ bien-^^ni^dü^eiitad empftp .císosb^u-^ 
tjcj3.,flíe^radlo5 qo^ una jifjt¡f¡^.|pjqxQrf-f 

tarde o temprano >er poi;, elimos ^«voro,?} 

to ; T .^?«u áfiÓMÍ i-I íi« '«f fir,^« ^ Ef. wrda- Jq 
príncipe. .v ;,> .; n, . ,, ,,-.n.>.[ '^"' 

««l'i W?? iprpqtofi,, Mrr.¡l9l.e«) ip? yitabl«s», 

í%c.«Oft./io#gft}ma^íiueEÍfij,Xi^^.*!?E<?-i 

"%/iftf (ÍÍMstr^p ios sBpJifiioh V .1 
-ir.¿/¡Í9*«KÍ^ fl[<#k%W*r; fefiHweí^e. "rio» 



liombres? Debilitadlos 'p6r medio del' 
placer. La Virtud no sirve á nuestro in- 
tento^ porqué aliméntala fuerza: age-' 
témosla mas bien con la corrupción* ' ' 

' T respondieron todos: 'Ei verdad, 
A^otétxíos la íuerza y ik energía y el va- 
lor con la corrupción. ' 

' .Elseptimor entonces^ bábiendo co- 
mo los detnas bebido en*el'cráne6 btt- 
m'áño^ biib!d'en estos términos^ puestos 
los pies sobré el Crucifijo: No mías Gris*' 
to : gueri^ á inTUertC, guerra siii' ffn .en-* • 
tfe ¿i y efitíe líosotrOs. ^ / >> ' "- ^ 

^^-¿GÍítto'^^^é^regar lbs";^üébIos -de Q? 
Es tentativa inútil. vQue ftaré^bi?' Es-' 
cüíchadme: 'es preciso baceta nuestros los 
sacerdotes del 'Cristo^' ctm'bienei/ hóiii 
bonores^ con poder. •'^'. ' l 

^'^hP^liós'^rií&ííóhdráfl' íífití^bto/ en 
n-onibre déí Cristó^'^qné iibs'ififañ • sb-' 
métídüs^íéri-ttfdo, iag^tíritísllt) (juíe bág^- 
mos , y rñahdémos ló üjtiib'' úiáfadétitos/ ^ 

^ '^y el pueblo los crelé'tá'y'i^COfi'cien* 
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€¡a obedecerá^ y quedará nuestro poder 
mas asegurado que antes« 

' Y respondieron todos: Es verdad. 
Hagamos nuestrQs. los sacerdotes del 
Cristo. 

T apagóse de repente la lámpara qU9/^ 
alumbraba la sala , y separáronse los sie«* 
te bombres en las tinieblas. 

' Entonces fuéle dicho á un justo^ que 
¿ la sazón velaba y oraba delante de la ^ 

* • • 

cruz ; Mi dia se acerca. Adora j nada 
temas. 
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sada vi^ como se ve' ¡e^ ;IfL ,ti«,rra á ia^ 
)ipjra> delcr^p^s'c^ilp,; :^^^ Ihauta de^nu* 
dji|,^^sJMt4,y fría.,-, ^ r.i;.: . i. . - .. 'i 
i:i,Aizáb/fcfe|.en n^qd^^^uo peñasco j^ ^e» 
donde gota á gota se destilaba una agua^ 
negra, y el débil ruido y sordo de las 
gotas que acompasadas caían era el úni* 
co ruido que se oyese. 

Y siete veredas, después de liaber 
culebreado en la. llanura'^ venían ¿ mo- 

■ 3 

rir en el peñasco; j^ perca del peñasco, 
B la enlracj^ de ^adautio^ halUlpase una 
piedra entapií^'da^ de nña cosa húmeda 
y verde^ parecida'á ja baba de un reptil. 

Y he aqui que de pronto, por una 
de las veredas, divisé una sombra que 
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lentamente se moyia; j poco i poco a« 
* cercándose , la sombra , distinguí', no 
'ya tm hombre,' sino la semejanza de lín 

liombre, 

• • • • 

Y en el lugar del corazón, tenia la 
'figura humana una mancha de sangre. 

Y sentóse sobre la piedra* hófneda' y 
'TetvJe , y sus íníembros temblaban, é in- 
'diñada la cabeza, apretábase coh '^fas 
' propios brazos', 'cómo queriendo' rete- 
ner un resto de calor. 

Y por las otras seis' veredas, otrfts 
seis soníbras fueron sucesivamente lie- 
gando al pie del peñasco: 

Y cada uña de ellas , trémula y apre- 
tándose con sus brazos/ fuese sentando 

' fobre la piedra húmeda y verde. 

Y estaban alli silenciosas y encorva- 
das bajo el peso de incomprensible 
agonía. • 

Y duró su silencio largo espació", no 
' né euánto tiempo, pórque'tíuncá sálie él 

0ol sobre la llanura aquella: tii hay ttó- 
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che alii^ ni Iiajr mañana. Las gotas del 
agua negra miden y comparten solas, 
cayendo, una duración monótona^ os- 
cura, pesada, eterna. 

Y era esto tan horrible, que si Dios 
no me hubiera dado fuerzas, hubiéranms 

. faltado para verlo. 

T después de una especie de estr^- 

. mecimiento convulsivo , una de las som- 
bras, enderezando, su cabeza, produjo 
un sonido semejante al sonido ronco y 

. seco del viento que sacude un esqueleto. 

Y el peñasco rebotó estas palabras 
hasta mi oido: 

£1 Cristo ha vencido: ¡maldito sea! 

Y las otras seis sombras se estreme- 
cieron, y alzando á la vez todas la cabeza, 

^ salió de su pecho la blasfemia misma. 
El Cristo ha vencido: ¡maldito sea! 

Y fueron aí puuto sobrecogidas de 
. tensor mas fuerte, se espesó la niebla, 

y por corto espacio cesó el agua negruz-* 
ca de caer^ 



T laA'rfftte «ombras htUan soeamU- 
do de nuevo al peso de su secreta ag(>- 
nía^ y' bttbo un sileneio profundo mas^ 
•largo que el primero. 

Una de ellas en seguido^ sin afearse 
^'éé k pied^4^ inmóvil é inclinada y di jp 
¿ las demast ^ ' 

Haol pttes sucedido conu> á mi. ¿ De 
qué nos bala serrido nuestros consejos? 

Y ot^ repuso : La fe y el pensaonien- 
■tó ban rdtoUs caclenas de los pueblos: la 
fe j el pensamiento ban emancipado la 
tierra. 

Y dijo otra: Queriamos dividir a los 
bombres^ y nuestra opresión los ba uni« 
^0 contra nosotros. 

Y otra: Hemos derramado la sangre, 
7 ba recaido esta sangre sobre nuestras 
cabesas. 

' Y otra: Hemos sembrado la corrup- 
cion, j ba germinado entre nq^otros^ / 
bá devorado nuestros buesos. 

^ Y otra : Hemos creido sofocar la li« 
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berttd ; j aft soplo hi. secadx) aD«4tl|T) p«» 

-der hasta eo «os raíeei^. ....,., ', 

Laseptima$ombra¡ei]toaces:-.' ' r 

£1 Cristo ha venoído: ¡maliditó ««4! 

; . T.toBas á uaa ros: ' 

í , ]^1 Gristciba teticid0:„¡pulditpí8.eítl 

Y TÍ entonces una maiM.ailelanU^ 

¿o^e.: Itumedeciú'el dedo ea el^gt]^ ue> 

' gruEca, cuyas gota) mideii .Cayend&rVt 

-eterna diiracion, Mojceó-^a. Ujír^te i 

'las siete sombi'Bs^ j fué parfi tieatpr^ 
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O teá^s que pasar mas que un dia 
sobre la tierra: liaeed por pasarlo en pax. 

La ^paz es fruto del amor : porqae 
para viwr «en paz-, es precisa saber so- 
portar mudias cosas. . 't 

ff adié es* perfecto , todos tienen iiis 
defectos: cada h'ombre es pesado á 1<MS 
demás y y soVoel amor puede tornar le- 
ve. ése peso.: ' 

Si no podéis soportaír a vuestros her- 
manos^' ¿oónio podrán soportaros vuosh 
'tcoS' iieruiaiios , á vosotros ? 

Escrito está del Hijo de Mai^a: ^iüb- 
mo h'abia amado á. los suyos j,' que eraa 
en el mundo; amólos lias^ el fiti) 

' Amad pues ¡á .vuestros hifruianas que 
'4QU enflmifndft^^'jr amadlas^ basta ei>fili. 
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El amor es incansable. £1 amor es 
Jnagotable : vive y renace de si propio, 
j tanto mas se comunica, tanto mas 
crece. 

El qne se ama ¿ si mismo mas qne 
¿ su hermano no es digno del Cristo, 
muerto por sus benpaaikOft. Habéis dado 
ja vuestros bienes, dad tambieu vuésr 
4ra vida; el amoi? os. lo devolverá lodo. 

Yo os lo digo en verdad, ^el. corazoiiL 

^del que apia es un paraisa, ea la tierra). 

Lleva i Dios en si, porque Dios estodo 

-'.1 £1 hombre vicioso uo ama ^« sino. fio>- 

dicia: tiene hambre j sed.deAoda;iSa 

• mhrar ^ ,como. etl mirar de'Ja serpiente, 

-laaeioa y aXrae, enpiperO):pára, devorac. 

El amor descansa.en el fondo de las 
-almas puras, como una giota de rocío en 
xflL calis de una flor.. . . r 

¡ Oh sí supierais lo* que es amar^! > 
•. jp ^Decis;que «máis/y muehóa de vues- 
.UtOi hermanos Mtaa aíib pM'cbn que 
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sostener m vida , sin ropas een que cu- 
brir su desnudez^ sin teclio que los a- 
Irigue^ sin un puñado tal vez de paja 
para dormir entima.^ en tanto que te- 
néis las cosas todas en abundancia. > 

Decis que amáis ^ y hay en gran nú-« 
iríero enfermos que deáfallecen , priya« 
dos de ¿bcorros^ sobre pobre estera^ des» 
díchádos que lloran ^n'que lloré nadie' 
con ellos > párvulos' qué se andan pasa- 
dos del frío ^ pidiendo de puerta en 
puerta á los ricos una migaja dé sb'^é-^' 
sa^ y pidiéndola en vano. 

* Decís que amáis a vuestros berma- 
nos: ¿Que otra cosa bariafis pues si los 
¿boi^récieseis? 

Yo osilo digo: quién quiera^ ^ué pu* 
diendo, no alivia a su bérníaUo^aólien- 
t'e^ es el énemi^l)^ ¿le sü bértÜaíio; y 
qúieñ qWiéfa^qüe'plidiehdo^'kio alimenta' 
á sü beftaianó banibriénto^ és sU «s^sitiór* 
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.ombres hay que no aman a Dios , j 
que no le temen : huid de ellos , porque 
de ellos ^ale un vapor de maldición» 

Huid del impío > porque su aliento 
mata: empero no le aborrezcáis, por- 
que ¿quién sabe sí Dios no ha mudado 
ya su corazón? 

£1 hombre que aun de buena fe di- 
ce : No creOj suele engañarse. Existe 
allá dentro en el alma, en el fondo mis- 
mo del alma, una rai^ de fe que no se 
marchita, nunqa. 

La palabra que niega á Dios abrasa^ 
I|OS lal)Í0j5 por donde pasa^ y la boca que 
se abre para blasfemar es unrboca del 
infierno. 

£1 impío está solo en el universo. 
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Todas las criatoras alaBan & Dios^ todo' 
lo que siente le bendice, todo lo que 
piensa lé adora: el astro del dia y el de 
la noclié le cantan en su lengua mis- 
teriosa. 

Dios ha escrito en el firmamento su 
nombre tres veces Santo. 

Gloria á Dios en las alturas de los 
cielos. 

Halo escrito también en* el corazón 
del bombre^ y el bombre bueno le con* 
serva alli con amor *, otros tratan empe*^ # 
ro de borrarle. 

¡Paz en la tierra a los boqibres de 
buena voluntad ! 

Dulce es su suefio, y su muerte aun 
mas dulce, porque saben que vuelven al 
seno de su Padre. 

Bien asi como el pobre labrador, al 
caer del dia, deja el campo , y vuelve i 
su choza, y sentado delante de la puer- 
ta^ olvida sus fatigas mirando akcielo; 
asi , al anochecer de la vida > el hombre 
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de esperanza torna coa regocijo & la ca- 
sa paterna, j sentado en el liatel^ olvi- 
da las penalidades del destierro en lai 
visiones de la eternidad. 
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^06 hombres ^nn Tecibos^ y. tenia 
cada uno de ellos una muger y garios 
^ijoft pequeños^ y solo Vu trabajo para 
*mantenerlos¿ r - .'"..» 

T et tino do eisos hotnbresise inquie*- 
taba^ diciendo': Si tnüéro ó flji 'enferaKí, 
'I que Vendrá á'^erde iñi mugér^y dé mis 

Y esteipeinábueiito no le a)>oi>doni- 

¿'bl^' y iroiáf sti' corásoñ ébmo ¥oe uti gu^- 

sano la fruta en que está escondido^ ' [ 

Abórá^'Meb; igUfirpeosAttííento ba* 

(ItialDtínn^iQó iaiÁbien áí otro pá'dre^ más 

'bo^slébáftiá detenido; en ¿I; i>drque, d^- 

-^ciá él \ Dib V qtfé'CotráeeWs éíí aturas tiy- 

das y qúéVetksbbVéélIásiVélárá'tMAfif^n 

sobre mí, yf rttó¿ tó ¿itigfef y tofe' bií6«. 
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Y este vivia tranquilo^ en tanto que 
el ptimero no gozaba un instante ele re* 
poso y ni interiormente de alegría. 

ün día , que trabajaba én el campo^ 

triste y abatido á causa de su temor^' tío 

unos pájaros que entraban en unas pía* 

^c^9#^' 7*' que salian, j que tomaban dei« 

¿puesi. ' > . 

i.* , Y bulliéndose cercado .> ▼!(> dos ñP- 

dos^ al lado uno del otro, y. ^^ cada uno 

aiendo4 pajarillos. reoiea olidos del Jiue- 

,▼<>> y: sin plumas todavía.: ..♦ 

^ .<: líf) ouando . Jiubo . vuelto i f a faieuii, 

alzaba de Tez en cuando los ojos , f 

.-niraba á.aqueUos'{>¿ja^os,^, que iban y 

qucirenia^, llevando el^alinptenjto á. aUs 

peqU^AOS. •, ;-, — .ij..íj:;^ 

.. .. Maa bp aquí :que die prop^o^*: j á la 
^8axQn,;qa(3 volvía ^qa de laSima^r^e^fCCP 
-jirqvíflio?ief ep, d.pjpp; ^scla,j|u^:bjiitfif, 
' T I* ñmykéryiíh ^mw^a m^^re > pfft- 

ras/l^ií^aJ)a^*Í?pa;fbilU4<v. ; j^, : . 
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BstO ViifOj eí lióiiiiü*eqbe trabajaba 
sintió 8U alma mar) icoritUrbíeidá que ¿^ 
primero; porlqaé^ pte^Umiá'él, la táuer« 
tedelatnaíclre^ es la muerte de los bljoá. 

Así también lo» tniós' a nadie tíéiaétt 
sino a t^h ¿(^e será de ellos y si les 
-ialto? • "'■ »'" ' • ♦ "• '' 

- Y el dia enteroandtiW triste y som- 
bríoj y ¿ la noche bD duirntfó. - - 

A la tnañatia^ de Tiielta al'campo^ 
sé dijo: "Quiero yer los btj^élós de esa 
pobre madre: algunos babráti-pereciclo 
ja. T encaminóse bácia las máíjtas; ■' ,- 
'T mirando; <vió sanos y tranquilos 
los pequefioelost ninguno parecía bab^ 
sufrido. 

' Y habiéndole esto admirado. ocuK 
tose para observar cuanto pasase. 

Y tanscurrido breve plazo , oyó un 
suave grito^ y vio ala segunda madre^ que 
a toda prisa traía el alimento que había 
recogido, y lo distribuyó entre todos los 
pajarillos indistintamente^ y para todos 
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Ilubo 3 y no quedaron . los buérfiínos 

abandonado^ 6n su miaerial > ' : > 

Y el padre que había desconfiada de 
k Providencia, refirió por lanocb^eid 
4>tro padre cuanto babia visto. 

X dijole este :. ¿Por qué inquietarse 
Nunca abandona Dios i los suyos. Su 
amor encierra secretos que ño couoce-* 
mos. Creamos^ esperemos, amemos, y 
prosigamos en paz nuestro camino. 

'. 3i jvmero antes que vos, vos, seréis 
.el padre (de mis hijosV si moris antes 
que yo, yo^eré el pédre dé los isfuestros. 
' . Y si uno y otro- mprimos Aptes de 
qiie estén en edfid ^e proVeer ellos mit- 
mos a sus necesidades, teiidrán.por/pat- 
,dre al Padi^ecomun qué está en el cielo. 
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[uando habéis orado ¿no sentís ^Tueii- 
,1ro corazón mas aliviado,, y vaesti^ al - 
.n^fMDás contentii? 

La oración torna. la aflicción menos 
*jdpIoroda ,] y el gozo mas puro : préstale 
.¿.aquella dulzura y coridiales ^ y á est^ 
un perfilmf^ celeste» . 

¿Qué hacéis en la tierm? ¿no tenéis 
. npda que- pedir al que os .puso en ella?, 
Sois un viajero que busca su patria* 
No caminéis con la cabeza inclinada: 
es preciso le,vantar los cíospara recono- 
cer el c&ipino» 

Vuestra patr,ia es el cielo; y cuando 
miráis al cielo ^^o pasa nada» deni;ro de 
vosotros? ¿no os agita ningún dc^^pq? 
¿ ó es mudo por ventura ;sc deseo.i\ 
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Háilos qne dicen r ¿ Para qué orar? 
Dios es harto superior i nosotros para 
escuchar tan mezquinas criaturas. 

¿Mas qui^d ha hepho esas mezqui* 
nas criaturas^ quién les ha dado el sen- 
tido^ j el pensamiento^ y la palabra^ sí- 
no' Dios? 

T si tan bueno ha sido para con ellas, 
¿ era por ventura para abandonarlas des- 
pués- j'recluizarlas lejos de st?^ 

Eti: verdad, yo os lo digo, todo aquel 
que dice en su corazón que Dios áeu^ 
precia sus obras, blasfema á Dios. 

Otros hay que dicen : ¿A qué fin 
órat? ¿no sabe Dios por ventura mejor 
que nosotros lo que nos hace falta? 
' Dios «abe mejor que vosotros lo que 
"OS hace 'falta > y por eso mismo quiere 
que le pidáis ; porque Dios es él mismo, 
y iodo él vuestra primera necesidad , y 
rogar á Dios, es empezar i poseer á 

El padre Conoce las necesidades de 
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sa hijo. ¿Y será bueno sin embargo que 
solo por eso no tenga nunca el hijo dis- 
puesta una palabra de súplica j una ac- 
ción de gracias para su padre? ^ 
Cuando los animales sufren , cuando 
temen ^ ó cuando padecen hambre^ lan- 
zan gritos lastimeros. Esos gritos son él 
rtiego que dirigen á Dios^ y Dios los es*, 
cucba. Por ventura, j seria el hombre 
en la creación el único ser cuya vos no 
hubiese de elevarse nunca hasta el Cria**, 
dor ? , 

A veces pasa 'sobre las campiñas un 
viento que seca las plantas^ y vénse en« 
^onces sus vastagos marchitos inclinarse 
hacia la tierra; humedecidos, empero» 
por el rocio^ recobran su frescura^ y aU 
9Bail.de nuevo su.láneuida cabeza. 

Siempre existen vientos abrasadores 
que pasan sobre el alma del hombre j, y 
la marchitaUf La oración es el roció que 
la reanima«t 
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1^0 tenéis mas q^iie un Paplre, que es 
ios^ ni mas due un Señor ^ que e$ el 
Cristo. 

. Cuándo se os diga pue,s de aque- 
llos que éjerceú sobre la tierra gran jpo- 
der : He ahí vuestros señores . no lo 
creáis. Si son fustps, sph vuestros ser- 
vidores ; sí injustos^ vuestros tiranos. 

Todos ñapeen iguales 5 ninguno al ha- 
cer al muhdo.trae cónsig'o él derec}ío de 
mandar. 

MLn una cuna he visto un nmo lio- 

I » I • • . é 

rando y babeando , y ancianos en der- 
redor SUJO que le décián: Señor; jr qué 
de rodillas le adoraban. It líe compren- 

dido toda la miseria del hombre. 

£1 pecado es quien ha hecho los 
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priÍM:!p6^> porque en vez de amjEirse y 
desayudarse' §í^íxío hermaiio9>' han co- 
menzado los hombres á perjudicarse' loa 
líhos á' los otros. ' 
- 'Entonce^ escogieron uno ovarios^ á 
.i{ulene$ cteiútí loa itias, justos, ¿fin d^ 
prote'ger i los bnenosdontrá los málbs^ 
.y qué j^udiese él.déJ[>il vivi^ en paz; 

T era el poder que e;ercián un po4 
der legitima ,' porque era el poder de 
Dios:, quQ>qtiiete que rtíhe la justicia y 
el poder' del' pueblo que los babía ele-^ 
^do-«' '''.,• ! 

T por eso obligado estaba c'ádá un6 
en t;on€ne|iciaá- obedecerlos. ' 

Pero no' lardaron algunos en querer 
TlElitia^ por i %v mismos , como ' sr bubie^ 
ran sid;o de natui^ateza superior ich. dé 
'sns'bermanOSér^ 

El.poder de estos no es legitimo > 

•pók^ue ea el podéis de Satanás, y suiml- 

perio es él imperio del orgullo y de la 

''codicia. ' •• ^ • *' •' ■"' -í • * 
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Y: por tío ^ cüs^imIo haya^de resista» 
un muí mayor , cadi^ eiialpu^díe y 4ebe 
^n Qo^cienoia j^e^istirlea* ! i . 

En la balanza del derecka eíerno^ 
Vüestfia vvjoliintad pesa maa que fó^yo- 
luotad de lo? rey^«i;< porque los puelilos. 
sonjus que haqen^Q^ risyes, y son Jbe-j 
chos los, reyes para los^pueblps > y no los 
pueblQS.pai:a lú^ r^yes.' .; ! r ; 
.^ £1 P,4d|:^ coptun no ha formado Jos 
miemhrps- de «u^ l^i jos para que fikesfiti 
que^rahj^fidos. con cadenas; t)i su alma 
para que sea lastimada por la spr^i* 
4njinb.rc^ >•■-.,■ :: ' ^ • -.- -. y ■ 

Halos urdido en fap:)ili£|si^ y'todas JU^ 

famil^sit^OA hernianp^; baloa uuido en 
jiapiouesíj^ y to4as las napionqs^^ h^r*- 
ananps^^ y:qui^n .q^j:^> que separa, Us 
familias de las familias i las nacipnes de 
las navúon^^ divífi^ y^sej^ara lo qi)e Dios 
b^; unido: perpetra ,u^4,pl)i^a 4§ Satanás* 
;(iO que an^ ^nj^rft. 3Í^,á^la§AKnUias 
con las familias^ á las naciones c<K|i Us 
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nañones , es en primer logar la lej de 
Djos, la ley de jasticia y cíe caridad, y 
Ja ley en seguida de libertad, que es 
tambieu la ley de.D¡os. 

Porque sia la libertad ¿qué género 
üe unión podria eiistif entre, los hom- 
ares? Estarian. unidos como está unido 
el caballo con el que le monta, como ^ 
Azote del vno con I9 piel del esclavo. 

Si alguien pues^ viene y dice : Sois 
tnios, responded: PTo-, somos de Dios^ 
que es nuestro Padre , y del Cnsto, que 
es nuestro único Sefior* 
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o' OS dejéis seducir por palabras va- 
nas. Querrán íiiucbos conyenceros de 
que sois realmente libres , porque ha- 
brán escrito sobre una hoja de papeMa 
«palabra libertad , y la babran propala- 
ndo en las esquinas. • 

La libertad no es un pasquín para 
leido en una tapia. Es una influénoia, 
un poder vi?o que se siente dentro y 
en derredor de si , el genio protector 
del bogar doméstico ^ la garantía de los 
derecbos sociales^ y el pqmero de esos 
mismos derechos. 

£1 opresor que se cubre con su nom- 
bre , es de todos (el peor. Une la menti- 
ra á la tiranía^ y á lá injusticia la pro- 
fanación : porque el nombre de liber- 
tad es santo. 
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Guardaos pues de aquéllos que di- 
cen : Libertad ^ libertad > j que luego 
la destruyen con sus obras* 

¿Elegís vosotros á los que os gobier- 
nan , i los qtie os tnañdan que bagáis 
esto o no bagáis lo otro> a' los que po- 
lien á contribución vuestros bienes > 
'Tuestra industria> vuestro trabajo ? Y si 
no sois vosotros , ¿cómo sois libres? 

¿Podéis disponer de vuestros Jiijos 
'como mejor os parezca > confiar á quien 
'mas os agradé su instrucción y sus cos- 
tumbres ?T si no podéis^ ¿cómo sois li- 
htesí 

Los pájaros del aire y los insectos 
'mismos reúnense pata bacer en común 
lo que ninguno de ellos podria bacer 
'solo. ¿Podéis reuniros para tratar en 
común de vuestros intereses^ para de- 
fender vuestros derechos^ para obtener 
algún alivio en vuestros males? Y si no 
"podéis^ ¿cómo sois libres? 

¿Podéis ir de un punto á otro^ si no 
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se os permite , usar de los frutos de I« 
Cierra y de las producciones de vuestro 
trabajo^ mojar siquiera un dedo en el 
agua del mar^ j derramar de ella una 
^ola en la misera vasija de barro donda 
se cuece vuestro alimento^ sin espone- 
^os i pagar la multa j a ser llevados a 
|a cárcel? Y si no podéis > ¿cómo sois li« 
brcs ? 

¿Estáis seguros^ al. acostar os^ de que 
;padie vendrá > en lo que dure vuestro 
sueño, á hacer un rebusco en los mas se* 
cretos sitios de vuestra vivienda, á ar- 
rancaros del sen,o*de vuestra familia j 
lanzaros en un calabozo, solo^porque al 
poder, en medio de su terror, se le h^-* 
ya pasado por la fantasía sospechar. de 
vosotros ? Y si no lo estáis , ¿cómo sois 
libres? ^ , - 

Lucirá la libertad sobre vosotros, 
cuando á fuerza de valor y de perseve* 
rancia os hayáis emancipado de todas 
4i»ía$ trabas. 
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Lucirá U liberta*] cobre TOSOtros> 
cuando hajrais dicho en el fundo de vues- 
tra alma : Queremos ser libres ; cuando 
para llegar realmente á serlo esleís dis- 
puestos & sacrificarlo y á Sufrirlo todo. 

Lucirá la libertad sobre Tosotros, 



cuando al pie de la cruz en 



que 



el Cris- 



to murió para redimiros, bajrais jurado 
tnorir los unos por los otros. 
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il pueblo es incapaz de conocer su$ 
intereses: débesele por tanto tener siem-< 
pre bajo tutela. Por ventara ^ ¿no le^ 
toca de derepliQ ¿ los que ma^ ^aben di* 
rigir i los que saben menos? 

De esta suerte hablan multitud de 
hipócritas que quieren llevar los nego- 
cios del pueblo^ á fin d^ engordarse con 
la sustancia d^l pueblo. 

Sois incapaces j; dicen, de compren- 
der vuestros intereses ; y dicho estOj, no 
os permitirán disponer de lo que^ es 
vuestro para pn objeto que juzguéis útil, 
sino que dispondrán ellos de ello, mal 
Vuestro grado , para otro objeto que os 
desagrade ó repugne. 

Sois incapaces de administrar una pe- 
queña propiedad común, incapaces de sa* 
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ber.lo que os conviene, de conocer vnes- 
tjras necesidades y de remediarlas^ y esto 
dicho, os enviarán hombres bien paga-,, 
dos, á espensas vuestras, que dirigirán 
ynestros negocios á su albedrío^ os im^, 
pedirán que hagáis lo que queráis ha- 
cer, y os obligarán á hacer lo que no 
queráis* 

^ Sois incapaces de discernir qué ge*^ 

liero de educación os conviene dar á 

yuestros hijos.j y por carillo á vuestros 

}i¡jos los lanz^ráq ep sentinas dje impie- 

dad y de. malas costumbres, á no que 

prefiráis que vivan desnudos de toda 

instrucción, , 

Sois incapaz de juzgar- s¡ podeisjj^' 

vosotros y vuestras familias, subsistii; 

con el salario que os señalan por vyes- 

)rq trabajo ; y bajo severas leyes se os 

prohibirá concertaros para obtener ui| 

aumento en ese salario para que podáis 

.vivir vosotros^ vuestras mugeres y vue^ 

tros hijos. 
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Si esto qae dice esa raza hipócrita y 
codiciosa fuese verdad^ seríais por cier- 
to inferiores con mncbo al bruto ^ por- 
que el bruto sabe cuanto de vosotros 
afirman que no sabeiis^,y bástale para 
saberlo el instinto. 

Dios no os ba criado para qué seáis 
rebaño de algun'os otros hombres. An- 
tes os ha hecho para vivir libremente 
como hermanos en sociedad* Un herma- 
no nada tiene que mandar á su hernia-^ 
ño. Los hermanos se unen entre sí con 
' mutuos coiivenios^ 7 esos convenios son 
la lej^ y la ley debe dé ser acatada^ y 
todos deben unirse para impedir que Isi 
violen^ porque ella es salvaguardia de 
todos ^ voluntad é interés de todos. ^ 

Sed hombres : ninguno es poderoso 
bastante para unciros al yugo mal vues-^ 
tro gradó *, pero vosotros podéis sujetar 
el cuello á la argolla y si queréis. 

Hay animales estúpidos, á los cuales 
se encierra en establos , que son criados 
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para el trabajo, y celados en in ve- 
jes para ser sus caroes comidas. 

Otros hay tpte viven en el campo « 
m libertad, qufi nadie puede doblegar 
á la servidumbre, que no se dejan se- 
dncir con pér6das carieias , ni yeneec 
aan amenasaa j malos tratos. 

- Los hombres animosos parécense í 
••tos ; soa los cobardes oomo los pñ-> 
meros. 
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omprended cómo $e puede ser libre^ 
Para ser libre es preciso empegar por 
amar á-I)ios, porque fi,9tnaís á/DióSjr 
baréis su voluntad \ y la volunjtad, d^ 
Dios es la justicia y la caridad ^ sin las. 
cuales PQ se da libertad* 

Cuando cou violencia o con artería 
se toma lo que-^ de otro \ cuando se le 
vulnera en su persona ; cuando en cosa 
licita se le impida obrar conforme á su 
gusto , ó se le fuerza á obrar en contra 
de el ; cuando en cualquier mauera se 
viola su derecho , ¿ qué es esto ? Una in- 
justicia,. La injusticia es pues quien 
destiliye la libertad» 

Si cada cual se amase á si solo^ y no 
amase mas que á*si> sin acudir al socor^ 
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ró de los demás ^ veríase á veces el po- 
bre obligado á robar lo ageno para vi- 
vir y sustentar ¿ los suyos , sería el dé- 
bil oprimido por el fuerte , y este poi^ 
otro mas fuerte todavía : reinaría la in- 
)usticia en todas partes. La candad es 
pues qui^a conserva la libertad* 

^mad ávPios sobre todas las cosas^^ 
y al prójimo como á vosotros mismos^ y 
desaparecerá la servidumbre de la fa^ 
de la tierra. 

Sabed con todo que los que se apror 
vecban dé la servidumbre de sus ber- 
inanos^ pondrán en juego los medios 
todos de prolongarla. Asi emplearán la 
fuerza como la mentira, 

Dirán que el dominio arbitrario de 
filgunos y la esclavitud de los demás ea 
el orden establecida por Dios ; y á fin de 
conservar la tiranía , no temerán blasfe- 
mar contra la Providencia. 

Respondedles que el Dios de ellos es 
Satanás , el enemigo del género buma- 
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no, j el vuestro es el que lia vencido 
i Satanás^. 

Soltarán después contra vosotros suf 
tatélites^ levantarán cárceles sm núme-* 
ro para encerraros , os perseguirán con 
el hierro y con el fuego^ os atormenta- 
rán j derramarán vuestra sangre como 
el agua de las fuentes. 

Ahora bien^ si no estáis resueltos á 
pelear sin descanso^ á soportarlo todo 
sin doblaros^ á no cansaros jamás > y i 
ño ceder en la vida^ conservad vuestras 
cadenas , y renunciad á una libertad de 
que' sois indignos. 

' La libertad es como el reino de Dios; 
sufre violencia^ y los violentos la arre- 
batan. 

Y la violencia que os ba de poner en 
pesesion de la liberfad^ no es la violen- 
cia feroz de los ladrones y salteadores, 
la injusticia^ la venganza, la crueldacl, 
fino una voluntad fuerte , inflexible^ uir 
Valor sereno y generoso. 
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La 'canaa mas «anta tórnase causa 
impía y execrable cuaiiiio se emplea el 
crímeD para sostenerla. Puede el hom* 
bre criminal pasar de esclavo á tiíanoj 
nUDca^ empero, será libre. 
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leñor ^ nosotros recurrimos á vos des* 
de el abismo de nuestra miseria* 

Como los animales que no tienen 
que dar á sus pequeños^ , 

Recurrimos á vos , Señor. 

Como la oveja á quien rokvon stt 
¿ordero , ^ 

iCecurrimos á vos^ Señoiv> 

Como la paloma sorprendida por el 
f acre , 

Recurrimos a vos^ Señor. 

Como el gamo entre las.garras del 
. tigre , 

Recurrimos á vos. Señor. 

Como el toro vencido del cansancio 
y ensangrentado por el harpon> 

Recurrimos á vos^ Señor. 
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Gomo el pájaro herido y perseguido 
por el perro ^ 

Recurrimos . á vos , Señor. 

Gomo la golondrina rendida á la fa- 
tiga al cruzar los mares , j palpitante 
sobre las olas , ' * 

Hecurrimos a toS;^ Señor. 

Como viajeros estraviados en un de- 
sierto aÍ)rásado y sin agua^ * 

Recurrimos a vos^ Señpr» 
* Como náufragos en playa estéril , 

Recurrimos á Vos^ Señor. 

Coino aquel que > cerrada ya la no- 
che^ encuentra junto a un cementerio 
'un espectro i^epügnante , 
"- Recurrimos á Vos> Señor. 

Como el padre á quien le arrebatan 
el pedazo de pan que llevaba á sus hijos 
'hambrientos^ 

Recurrimos á vos, Señor. 

Como el pres^, a quien injusto po- 
deroso lanzó en calabozo húmedo y 
Sombrío ^ 
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Recurrimos á tos> Señor; 

Gomo el esclavo destrozado por 'el 
azote del amo, 

4 

Recurrimos á tos. Señor. 

■ 

Como el inocente arrastrado al ca«i 
dalso. 

Recurrimos á vos. Señor. 

Como el pueblo de Israel en la.tier» 
ra de esclavitud , 

Recurrimos á vos. Señor. 

Como los descendientes de Jalcob, 
cuyos primogénitos abogaba el rej de 
£gipto en el Nilo, 

Recurrimos á vos^ Señor. 

Gomo las doce tribus, cuyo trabajo 
aumentaban diariamente sus opresores^ 
cercenándoles fi la vez el alimentó ^ 

Recurrimos á Vos, Señor. 

Gomo todas la$ naciones de la tierra, 
antes de que hubiese lucido la aurort 
¿e redención , 

Recurrimos a vos. Señor^ 

Como el Cristo enclavado en la cruXj^ 






UI9 habéis abaadofiado^ 

Recarrimps aiVpSjSeñoti. .' 

^ Seftor ^ TOS no kab^st ¿«Moipfitri^o .4 

Itttealro Hijo ^ ávtteitfo Cristo^ miM>:,«i% 

la apariencia y por br^ye ^spaqto: iaoi^ 

poco desamparareis para siempre jámai 

á- ios hermanos del CristOé Su divina 

sangre > qUe los ha ri^scatado de la es<» 

clalritud en qtte e\ principe de este mttn« 

do los tenia , los redimirá también de la 

esclavitud en que los tienen los minis^ 

tros del principé dé este tnündo. Ved 

sus pies y sus manos taladradas > abierto 

SU costado y cubierta su cabera de san- 

grientas Hagas. Denti'o de la tierra mis-* 

ma que en herencia-les donaste^ bánles 

ahondado un vasto sepulcro > donde lo^ 

han arrojado confundidos ^ y han sella-* 

do la losa con un sello , en el cual , póc 

sarcasmo , han osado grabar vuestro san*» 

to nombre* Y alli paran^ Señor^ yacien** 

tes^ empero no para siempre* Tres diaa 

7 
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tmB, y romperáse el sello sacrilego, y 
será la losa quebrantada, j los qne dner- 
mea se despertarán, y el reinado del 
Cristo , que ed todo ¡tuticiA j caridad, y 
pa2y alíígria eo el Espirita Santo, co- 
menzarán Asi sea. 
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üaiito en el mando sucede Ítem pof 
delante una seftat precttrsoifa'« 

\^nlea de que salga el sol^ tiflése et 
liomonte ea mil.titítasj y^ parece el 
Oriente nn mar de*ftteg04 
' Antes de que estalle la tormentai 
dyese en la playa un ftimor sordo^ y 
agitanse las olas coitio por si mismas* 
« Los innumerables pensamientos di«* 
Tersos qtte se crnaan y confunden en el 
liorisonte del mundo espiritual ^ son U 
seflai precursora que anuncia la próxima 
salida del sol de las inteligencias. 

£1 murmullo confuso^ y el desasosie« 
go interior de los* pueblos conmovidos^ 
•on'la seftal precursora de la tormenta 
que en brete ba de pasar sobre las na« 
ciones trémulas* 



é 
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Preparaos ^ porque los tiempos se a- 
cercan» 

En aquel dia , habrá grandes térro* 
res^ y gritos t&lés bómo ño se han óido 
desde los tiempos del diluvio. 
^ .IfOS reyes ahullárán sobre sus tronos;' 
en valde pugnarán por retener con en* 
trrambas manos ^iis coronas > árveBaiadas 
ppr. los .huracanes;. y serán eon ellas' 
barridos»' 

. Los ríeos y los poderosos saldrán des- 
nudos de sus palacios por temor de ser 
bajo sus ruinas sepultados. 
.. Veráseloa>,(errantes por los caminos^ 
pedir á los transeúntes algunos harapos 
para cubrir su desnudez, un poco de 
pan negro para aplacar su hambre, y du- 
do si lo obtendrán. 

Y habrá hombres de quienes se apo* 
4erará la. sed de sangre, y que adorarán 
ta muerte^ y que querrán hacerla adorar» 
.Y la muerte esténdérá su mano de 
esqueleto como para beudecirlós ^ y ba^ 



lará^és» l>endic¡óik'isóbre sd corazón,' j 
<^áará de latír, = 

\ '- XSonturbaránséldsiabios en su'déií- 
^}á% y.apareceráieá ¿oBio im átomo'iié- 
^rú, cilaiiclo' salga Wl 6oi' de laslntelí^ 
gencias. ' ^ 

•^ Ya medida' áue' se aice';.déTrfetíra 
IStt ^calor las nubeá. amotitohxkdaíl pot \k 
tempestad , y üo* seriircFé .e«)tt)«i^éé tíiú 
sino un ligero vapor, que ua viento 
suave barrerá hacia el Poniente. 

Nunca habrá estado el cielo tan se*- 
reno, ni tan verde la tierra j tan fe- 
cunda. 

Y en vez del débil crepúsculo, que 
llamamos dia, una luz viva y pura se 
irradiará de lo alto, como refbjo de la 
faz dé Dios. 

Y miraránse los hombres á esta luz, 
y dirán : No nos conocíamos á nosotros, 
ni conoeiamos/á los demás: no sabíamos 
lo que era el hombre. Ahora losabemqs. 

Y cada uuo se amará á si propio ea 
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■n hsnnino, y tmdrii áich» unMv. 

j no htbri {leqoeUoi, ni .b&brá grandes, 
jí.OMiM del tfíQOv,,fjfX9\o IguaU todo, j 
lu familiai todaa DO.aeráo mai que una 
famlllfli ni lai nacionei todaa «no, ana 
naoIoD. 

Ué «qoi el ««ntidp de Ui lat^aimb- 
terioui que )u (;ipgai'|udioif{>brapH" 
liocoii i U órus d«} GrUto. 
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*a una noche de invierno. Silbaba el 
Tiento fuera ^ y blanqueaba la niere loa 
tejados. 

Debajo de uno de e30s tejados^ ^n 
vivienda estrecha^ /se vejaii gentadas, ba^ 
ciendo labor de mapos', pna muger con 
cabellos blancos, y una mucbacba* 

, T de vez en guando calentaba la an- 
ciana á su niie^quino brasero sus manos 
descoloridas. Una lámpara de barro a- 
lumbrabá la pobre estancia, y un rayo 
de la lámpara iba ¿ morir en una ima-- 
gen de la Virgen, pendiente de la pared* 
Y la inocente muchacha, ajando los 
ojos/^GontempIó silenciosa pn breve ins- 
tante la muger de los isabellql^Iancos^ 
y luego dijo ; Madre fpja , no habéis vi-> 
vido siempre en este abandono. ^ , ..^ 



T babU en su vos inavida.d j tema* 
ra inespUcalilet« 

Y la muger de los cabellos blancoi 
respondió; Hija mia^ Dios es arbitro) lo 
que bacei bieo becbo está. * 

Oicbas estas palabras^ calló por bro« 
ve espacio 1 7 repuso en seguida; 

Guandb perdí i tu padre^ sentiiin doloi^ 
que crei sin consuelo; túcon todo me cjue* 
(Jabas) pero entonces solo en ¿I pensaba*. 

Después be pensado que si blibierá 
vivido, y nos bublera visto en tai pe^ 
nuria j su alma se bubiera despedasado) 
y be conocido que 0ÍQ9 babia sido ml« 
lerloordioso para con éh 

La inocente mucbaoha no respondió 
Dada^ pero inclino la oabe«a| y algunas U^ 
^nmasj que procuraba ocultar « cayei'o)! 
íobre *el retalio que en las manos tenia« 

La Tnadre anadió ; Dios j que bf 9ida 
misericoHioso con ¿Ij lo ba sido tam« 
bien con- nosotras, ¿Que nes ba faltadaj 

m (a^to que é qXvq^ les fftUa todo? 



^ Fiíerica ha ridb en terciad aeogtum« 
hf(krno$ i pocoj y aun eso poco gran'^ 
)earlo eún nae$tro trabáfo; pero eso 
|>oeo ¿no basla ? ¿ y no se han vUlo todoa 
desda el principio condenados á vivir de 
en trabajo? 

Dios'j en su bondad, nos ba dado el 
-pan de cad^ dia '^ ¿j cuantos carecen de 
¿1? nn«lbergne; ¿y^ cuántos no saben 
dónde albergarse? 

Me da dado , ademas , á ti ; ^'de qué 
puedo quejarme? , ' ' 

Oídas estas últimos patebrasj la ino^^ 
•cente^ conmovida j cayó á los pies de su 
madre j tomóle las.manosi las besó,^ 
{nelindie llorando sobre su regaeo* 

Y la madre , é9fot*zatído la vois ^ co» 
mo mas pudo ; HÍ{a'iMa« nú esti la dl^ 
-oha en poseeir mruobe; ^t))ó en esperar 
y amar muclid, ; c 

' Nuestra esperanzado esta acfvi abajnt 
^l nuestro amor tampooo) ó ai est4| ei 
§o\q de pasót 
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Después i^ Dios, tú lo eres todo para 
míen esteinundo; pero este muado se des- 
«Tanece como olq su^&o, y por eso se subli- 
sna mi amor contigo á otro mundo mejor* 

Cuando, te. llevaba en mi seno , ro^ 
gué un dia con mas fervor á la Virgen 
María, j -aparecióme en tanto que dor- 
mia^ y me parecia que con ^elestial son- 
risa me presentgba una criatura. 

Y cogí la criatura que* me presen ta? 
hst, y cuando }a tuve en mis hvfítos, co- 
locó la Vir-gen María sobre su cabeza 
una corona de rosas blancas; 

Pocos meses, después naciste, y U 
dulce visión no se apartaba de mis ojos» 

Piciendo esto , la anciana encaneciid^ 
. 66 estremecióy y estreíchó contra su co- 
ravoñ i la inocénlie mncbacba* 

De alli i poco tiempo una alma bieur 

aventurada vio dos figuras luminosas re- 

IBpntarse al cielo; un coro de ángeles 

{as^ ncpmp^&aba^ y vibraban en el.air^ 

. los cánticos de alegría. 
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que vuertrof ojof ven , lo que to- 
cen vuestras- manoi no foo aioo eom- 
bree , y el fpuido que hiere vuestro oído 
DO ef lÍDO 111^ eco grosero de la vos in- 
terior, y R>{steriosa que adora j ruega ^ 
gime en el seno de la creaciout: 

Porque toda criatura gime , tod% 
criatura pugna por nacer á la vida ver* 
(ladera I. por pasar de las tinieblas á la I uz> 
de U región d^ las apariencias ¿ lá de las 
reelide^^ff 

^ Esqspl tan ))r{llant«,,M9. hermoso, 
no es sino el^ropaí^ei.el, c^i|:)))le.ina^os^ 
curo d^l verdadero sol^ (ffíe alumbra ^ 
TÍTÍ0ca bs almas, 

Esta tierra^ tau rloa j verdecida , no 



es sino la pálida mortaja áé la iiatura->- 
leza ; porque la naturaleza j, también de-* 
generada , ha bajado al sepulcro , como 
el hombre, pejro.comp él para renacer. 

Debajo do« esa densa vestimenta del 
cuerpo, semejáis á un viajero, que en 
su tienda^de campaña j y ya cerrada la 
noche, ve, o cree ver pasar fantasmas* 

El mundo real está velado para vo- 
sotros. El qué se recoge dentro de^sí 
Vnísmo lé entreveo como á lo lejos.' Sé- 
eretas rnífltiencias que duermen dieil tro 
de el , dispiértahsé un momento , sote- 
yantan una punta del velo'qué«I tiem- 
po tiene con su nía no rugosa,* y' en- 
V;iléutrase su vista interior iabsórta éti láá 
maravillas que contemplad 

Vosotros estáis' también én la orilla 

r» , ■ t • 

*del océano de los seres; no penetraifs, 
empero, sus honduras. Camináis á fá 
éaida de' lá'terde á orillas def mar, y 
solo divisáis un poco de espuma, qui^ 
arrojan lás oleadas eíi la' playa.*' 



Í09i 
¿Con qué otn cosa oi compararé? 
Sois como I4 críatnra en el seao de 
la madre, que espera la liora del na- 
cimiento: comV el laiectiJ' alado en el 
gusano reptil , aahelando salir de esta 
cárcel terrenal , para tomar vnettiro 
vuelo faicia :el Empíreo. 
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¿ Wttléfl «< «pSñabfl'al recleclor del Crb^^ 
to p^fA oif fitt palabra? £1 ptteblo« 

¿Quién le áegula en la montaña y 
én loa ñiiíOÉ deaíertoa partf eacucliar aus 
leccioñea? Efptteblo^ , / 

¿ Quién quería elegirla rey ? £1 
pttebloi • 

¿Quién estendia sua vestiduraa y ar- 
rojaba palmaa delante de «1^ gritando 
Hosantiab^ a la saton de att entrada en 
Jeruaalen? £1 pueblo* 

¿Quién ae escandalia&aba a cauaa da 
loa enfermoa que curaba el dia del a¿« 
hado? Loa eacribas y loa fariaeoa« 

¿Quién le interrogaba iuaidioaamen- 
te y le tettdia lazoa para perderle? Loa 
escribas y lofl fariaeoa« 
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' ¿Qpién decía. de ^:.E9t¿ poseído?* 
¿quién le llamaba hombre de gula^ y» 
amante de la buena vida? Los escribas 
7 los fariseos* 

¿Quién le trataba de sedicioso y 
blasfemo? ¿quiénes se coligaron par4* 
darle muerte?. ¿quién le crucificó en el 
calvario entré dos salteadores dé ca- 
minos? 

' Los escribas y los fariseos , loS doc- 
tores de la ley^ el rey Herodesy sus 
cortesanos^ el gobernador romano y los- 
princípes de los sacerdotes. 

Su astucia hipócrita engañó al mis-- 
mo pueblo. Moviéronle á pedir la 
muerte de aquel que le bab'ia alimen-^ 
tado.en el desierto con siete panes > que* 
devolvia la salud á los enfermos > la vis«* 
ta i los ciegos^ el oido á los sordos^ y 
el uso de sus miembros á los paralíticos.' 

Pero Jesús, viendo que habían se- 
ducido i aquel pueblo como lá serpien- ' 
te sedujo á la muger, rogó á su Padre^ 
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diden^oi PaAte üdOf p^d¿oato8/ppr« 
que üo taben lo que liacen« 
: Y ain embargo^ áiezy oclio. aigloi. 
ban pasado^ y el Padre no loa ba pér-« 
dotia.do todavía j y arrastraii stt «upUcío 
por la redondez de la tierra^ y por to'« 
daa partea el esclavo tieqe que bajarse, 
para verloa* 

La misericordia del Cristo no. reco^. 
noce estepcion. . Ha venido al mundo 
para salvar , ño á algunos bombrea,- 
sjno á loa bombres todos -, para cada, 
uno de ellos ba tenido una gota á%^ 
sangre* 

Pero especialmente amaba con amor 
de predilecTcion á lo^ pequeños ^ á los 
débiles, á los bumildes j á los pobres, á 
a.quellos todos que sufren. 
. ''Latía su corazón sobre el cor;azon 
del pueblo, y el corazón del pueblo la- 
tía sobre el suyo. 

Y allí es f sühtei el corazón d^l Gris-» 
to, «donde los pobres enfermo^ se re«j 



animan j j donde los pueblos ojftimidos 
reciben fiierta y tbIof para emandparse. 
] Ay de aquellos que se alejan de él 
y qne le nitgan! Sa miseria es irreme- 
diable y eterna sa serTÍdumbre. 
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iempos se Üan Tisto en ^ue el bom- 
bre creía ofrecer á D|os ua sacrificio 
agradable, degollando al bombre cn« 
yas creencias diferüín de las suyas. 

Mirad con Horror esos bomicidioi 
execrables» 

¿ De qué suerte pudiera la muerte 
del bombre agradar á Dios^ que ba di- 
cbo al bombre : No matarás? 

Cuando la sangre del bombre corre 
sobre la tierra , como ofrenda^al Señor, 
acuden los espíritus infernales ¿ beber- 
la, y éotranse en aquel que la ha der- 
ramadoi 

Comiénzase solo a perseguir cuando 
se pierde la esperanza de convencer, y 
quien desespera de conyencer^ ó blas- 



fema en su inferior el pocler de la rer* 
dad, ó carece el mismo de confianza 
en la rerdad de las doctrinas que a- 
nuncia. i 

¿Que insania mayor que decir a los 
hombres: Creed ó morid? 

La fe 9S hija del Verbo : penetra en 
los corazones con la palabi'a., y no coa 
' el puñal. 

Jesús pasó haciepdo bien> cautil 
yando con la bondjid , y moviendo 
con su dulzura las almas más'^mpeder- 
nidas. 

Sus labios divinos bendecían , y no 
maldecian sino á los hipócritas* ffo es*- 
cogió, empero^ verdugos para > após- 
toles. 

Decia á los ÍBuyos:- Dejad que creara 
can juntos hasta lá sie^a el bueno y el 
mal grano t el padre de familia' los ser 
parara en la era. > í: i 

Y á aquellos que le quenaii oMigar 
i hacer descender eL fuego del ciela^so* 
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bre'Uüa ciudad incvédialá: Vosotros n(> 
«abéis cuál 'espíritu es el vuestro» , ^ 
-- £1 espíritu 4e Jesús és espirita de 
paz^ de misericordia y de amor*. 
> ' Los que en su lüonibre persiguen, 
los que escrutan las conciencias con la 
espada > los :que atúrmeñtan el cuerpo 
pava, convertir el alma, los que pro- 
vocan las lágtímas, en vez de iénjugar- 
lás^ esos todos nopárticipan del espirita 
de Jesús.' . . , r 

: ¡Aj del que |>ro{ana el Evangelio> 
tornándole para los hombres objeto de 
iterror I \ ay del que escribe la nueva 
•feliz sobre hoja ensangrentada ! r 

" . Acordaos de las catacuQibas. v » 
En aquel tiempo, os arrastraban al 
-cadalso, ós arrojaban á las íieras en el 
anfiteatro para serivir de solaz al poi- 
•pulaebo, ós lanzaban por miles en el 
fondo de las minas y ^n las cárceles , os 
'iconl^cabah vuestros bienes, os hollaban 
*oon los pies CQnu)llodo de las plazas pú«- 



; y pailB. cdebrar vuestros . mis-^ 
terios proscritos no .ieniais masgisilo 
que las entrafias/^é la tierra. 
. ¿Qué decian vuestros perseguidores?! 
Ddcian que propalabais ' doctj^inas. pe- 
ligrosas; que vuestra secta ^xual la.m-i 
maban , alteraba el orden y la paz pú- 
blica ; que violadores de las leyes y del 
género bumano ^ conmoviais el im- 
perio al 'conmover la religión del im- 
perio. 

Y en tanta penuria^ bajo opresi(m 
tanta y ¿(¡aé pediais? Libertad. Recla- 
mabais el derecbo de no obedecer sino 
a Diosj» de servirle y de adorarle según 
vuestra conciencia. 

Aunque se engañen en su (é, cuan- 
do reclamen otros de vosotros ese de- 
recbo sagrado^ respetadlo en eflos^ bien 
asi como queríais que le respetasen en 
vosotros los paganos. 

Respetadlo para no mancbar al me- 
nos la memoria de vuestros confesoresj 
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para no profanar ilqníen 1m cenizM dé 

Voei^ros mártires. 

La persecución ti^e Aoa filos; asi 
líiere á la derecha como á la izquierda. 

Si olvidareis las lecciones del Grís- 
tOt acordaos al menosdelas catacombu. 
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onservad con esmero en Toestras al- 
mas la jnslicia j la caridad : ellas serán 
vuestra salvaguardia, ellas lanzarán de 
entre vosotros las discordias j las di« 
aensiones. 

Lo que produce las discordias y las 
disensiones, lo que engendra los litigios 
que escandalizan á los buenos j arruinan 
las familias, es. mas que nada el sórdido 
interés^ la insaciable codicia de aé^uirir 
j poseer. 

Trabajad pues sin cesar en rencer 
esa codicia que el enemigo malo escita 
de contino dentro de vosotros» 

¿Qué os llevaréis de tpdas esas ri- 
quezas que hayáis acumulado por bue- 
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ñas y por malas vias? Poco le basta al 
hombre que tan poco vive* 

Otra' causa de interminables disen-* 
éiones son las malas lejres* 

Y sin embargo apenas hay leyes 
buenas en el mundo* 

¿ Qué otra ley necesita quien profesa 
la ley tlel Cristo? 

La ley del Cristo es clara j e$ santa^ 
y no hay nadie que conservando esta 
ley en su. corazón , no pu^da juzgarse 4. 
si líiísmo fac^ilmente. 
r Escuchad lo que me ha. sido dicho: 
^ Si los hijos del Cristo tienen alter-, 
cados entre SI ^ no deben llevarlos ante 
Los tribunales de los que oprimen la tier- 
ra y Ji| corrompen. 

¿No hay ancianos entre ell,os? ¿Y, 
esos ancianos no spn sus.pa<j[r^s<» cono- 
cedores de la justicia y amantes de ella?. 

Vayan, pues y busquen uno de esos, 
ancianos/ y díganles: Padre mió, no 
hemos podido concertarnos mi herma- 
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no 7 yo^ os rogamos que nos juzguéis. 

T escuchará el anciano las quejas de 
entrambos^ y juzgará entre ellos ^ y ya 
juzgados» los bendecirá. 

Y si se avienen á este juicio, per* 
xnanecerá sobre ellos la bendición ; de 
no, tornará al anciano >' qtie babrá juz* 
¿ado en justicia. 

, Nada bay imposible para los que vi- 

^ ven unidos , asi para el hien ,. comapara 

el mal. £1 dia por tanto en que os 

' unáis será el dia de. vuestra redención* ' 

' Cuando los hijos de Israel yaciaa 

oprimidos en la tierra d^ Egí|»to, si cada 

uno de ellos, olvidando a sus bertnanos^ 

bubiera intentado .salir solo, nj uno hu-^ 

hie)i^ esei^pado ; salieron , erñpero , lodos 

juDtos>.y nadie^los .detuvo. 

- 'i.yo^o(cos castráis también en la iierra 

dA ligíplOj «^oorvados bajo el cetro de 

Faraón., y bajo ^ azo^e de sus Oómiti^esA 

B^currid pues, fl Se^or, Dios vuestro^ 

levant^padespo/^s y.sfilidjuntps» 
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(oando se Itabo amortigaaclo la ca» 
ridacl, y cuando ^ubo empezado á crecer 
la injusticia sobre la tierra^ dijo Dios i 
uno de sus siervos : Vé en nii nombre 
^ácia ese pueblo j j anúnciale lo que 
Teas ; y lo que veas -sucederá en verdad, 
$A, saliéndose de la senda torcida, no se 
arrepiente y se vuelve bácia mi. 

< Y el siervo de Dios obedeció^ y vés* 
tido de un saco^ y babiendo derramado 
ceniza sobre su cabeza, fuése'bácia la 
multitud , y alzando su voz decía : 

¿Por que -irritáis al Sefior para vues- 
tra perdieron? Dejad las sendas torcidas, 
arrepentios , y volveos bácia el. . 

< Y oyendo estas palabras, compun- 
gíanse unos , y otros se mofaban , di- 
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ciendo: ¿Quien ti este, j qué nos vien^ 
á contar ? ¿quien le ha dado misión pafft 
reprendernos ? Es un loco» 

T de repente , el Espíritu de Dios se 
apoderó del profeta^ y descorrióse el 
velo del tiempo ante sus ojos, y pasaron 
los siglosdelante de él. 

Y rasgante sus vestiduras : De esta 
suerte, dijo, será destrozada la familia 
de Adán» 

Los hombres de iniquidad han oom* 
partido la tierra : han contado sus habi« 
tantes, como se cuenta el ganado, por 
cabezas. 

Han dicho: Repártamenos esto, y 
llagamos de ello moneda para nuestros 
usos. 

Háse hecho la repartición , y .cada 
cual ha cogido la parte que le ha tocado, 
y la tierra y sus habitantes han venido 
a ser propiedad ¿e hombres inicuos, y 
allá en su conciliábulo se. han pregun- 
tado : ¿Cuánto vale nuestra propiedad? 
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Y todos a upa voz, han respondido*. 

Treinta dineros. 

Y han comenzado á traficar entre 
ellos con esos treinta dineros. 

^a habido compras^ ventas^ true* 
ques: hombres en cambio de tierray 
tierra en cambio de hombres , j oro por 
íeñal. . . ^ ■ 

Y cada cual ha codiciado lá parte de 
los otros^ y hánse degollado para es-* 
poliatse mutuamente^ y con la sangre 
que; ha corrido^ han escrito sobre un 
pedazo de papel : Derecho *, y sobre otro: 
Gloria. • . 

" ¡ Basta ^ Señor ^ basta! 
« He aqui dos que arrojan sus harpo- 
nes de hierro sobre un pueblo. Cada 
uno se lleva un pedazo. 

La espada ha pasado y vuelto a pa- 
sar. ¿Oís esos gritos agudisimps? Son los 
quejiidos de las esposas^ y los lamentos 
de las madres. 

Seuor^ Señor^ ^; habrá de'ser eterna 
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Tuestra ira? ¿vuestro brazo no -se es- 
tenderá jamas sino para herir? Perdo-r 
nad i los padres en gracia de los hijos* 
Dejaos mover por el llanto de esas po- 
bres y pequeñas criaturas^ que no dis-r 
tinguen todavía su mano izquierda de la 
diestra. x 

El mundo se agranda^ la paz va.á 
renacer. Habrá sitio para todos. 

¡ Maldicioja ! ¡ maldición !. La sangre 
corre á rips ., j rodea la tíer^ coma 
faja roja. 

¿Quien es ese anciano que habla de 
justicia^ una copa envenenada en la una 
mano , y acariciando con la otra á una 
prostituta que le apellida su padre? 

Y dice : La raza de Adán lae perte^ 
nece. ¿Quienes son los mas fuertes eiir 
tre vosotros, y se la distribuirle? 

Y lo que ha dicho ^ lo hace ; y de^sde 
au trono j sin levantarse 'siquiera, seüa-f 
la su presa á cada uno. : i 

Y todos devoran , devoran ; y su 
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hambre' ra en anmento, y agólpatise los 
unos sobre los otros > y la carne palpita, 
j los huesos crujen entre los dientes. 

Ábrese un mercado > condúcense á 
él las naciones con la soga al cuello; las 
jMiIpan, las pesan, bácenlas andar j*cor« 
rer : tanto valen , menos cuanto. No es 
ya el tumulto y la confusión anterior^ 
sino un comercio ordenado. 

¡Bienaventuradas las aves del cielo 
y los 0ti¡males de la tierra ! Nadie los 
violenta ; van y vienen como, mejor les 
place. 

¿ Qué piedras son esas que giran sin 
cesar^ y muelen? , 

Hijos de Adán ^ esas piedras son las 
leyes dedos que os gobiernan ^ y lo que 
muelen y reducen é polvo, vosotros. 

' Y ¿ medida que el profeta lanzaba 
sobre el porvenir esos destellos sinies- 
tros^ apoderábase un terror misteriosa 
de los que le escucbaban.. 

Cesó su voz de oírse de repente, y 
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pareció como absorto ep meditación 
profunda. £1 pueblo esperaba silencio- 
so , oprimido el pecho y en palpitante 
agonía. 

Entonces él [yofeta : Señor ^ no ba- 
beis abandonado á este pueblo en su mi- 
seria ^ no le habéis entregado para sienfr- 
pre ¿ sus opresores. 

T asió de dos ramas ^ y desnudólas 
de sus hojas ^ j habiéndolas* cruzado» 
uniólas^ y las alzaba sobre la multitud^ 
diciendo: Esta será vuestra salvación j 
por este signo venceréis. 

£ hizose noche» y el profeta desa« 
pareció como sombra que pasa » y se dis- 
persó la muchedunibre por todas partes 
en ipedio de las tinieblas. 
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dando después de larga sequía cae 
una lluvia sdave sobre la tierra^ bebe 
'ésta ansiosa el agua del cielo^ que la re- 
fresca y la feM^unda. ' 
** Asi también las naciones sedientas 
i)éberán con ansia la palabra de Dios^ 
cuando caiga sobre ellas ^ á semejanzía 
de viviBcañte rocío. , 

T Ja justicia y el amor ^ y la paz y la 
libertad germinarán en su seno. 

T aerí conio en los tiempos én qti(e 
eran todos hermanos^ y no se oirá ya 
mas la voz del amo ^* ni la voz del escla- , 
vo^^ los gemidos del ppbre ni los sollo- 
zos de los oprimidos^ sino cánticos de 
alegría y de bendiicion. 

Los padres dirán á sus hijos : Naes- 
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tros priiaier05>dias,kaii sidoHCoMiiffkadM^ 
y llenos de lágrimas 7 agobias. El lioi 
.ahora salle 7 sct pone testigo- df mitestro 
•gozo. ¡ Loado se^ Dias-^ que nos ha mdé* 
trado et bien antes 'de moiir!' 

T dirán las madres i snb hijas : Gon^^ 
templad nvestra» frtnles> ahoM tá» se^ 
'.renas*/ el pfsav ^ - el dolor ^ lá ]n<{ii|etli|d 
'las marcaron én otro tieñvpo eon' honda» 
aivroos. Las vaestraa «femejiíítif a la s^et* 
ficie de nn lago^.tnanA en Ja pmpnBa^-» 
•ra ningún vient o laiviip.. ¡Lbadn^aelí 
Dioit^ que no&lia'.mo5toi4eíelbieQ'ántds 
idie morir! ^ -- ■ * »• -'-' '^'^'"*^* «. » 
'Y dtráuloa lAancehos «laati^ie^tfaii: 
Bellas sois como las flores del campo, 
puras como el roció que las refresca, co« 
tno.la luz Üfirae las tlñe. Qalee nos es ver 
i nuestros padres; y diilQe"']&slar cabe á 
nuestraa ínadrés \ e^nperd^iajiando os re-» 
mqd y cuando paramos á vuestro lado, 
sentimos en nuestras almas una sensa- 
ción , que solo tiene nombre en el cie- 

9 
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Irada el Jlien antes é^ morir t 
f • Y' repondrán las yirgen^ : Ájanse las 
•florea j pasMi: día llega en qne ni el rq- 
.Cfío las refresca^ ni la lus las tifie* En h 
-tierra solé la . TJCtod ni ae marcüitá ni 
^pasá* Nncaifios padrei soni como U e^i^ 
igki^fM lii^cba de:grfno pfr el oto&o, 
;7 'niifisteaa mpAré$ eomo la . vid > que Á 
-cagipa de fmlo* Dnlee noa ea Ttr i nmra- 
Iroa padrek^>jr Ailae e^ar cabe i nnes^ 
irasrmadi9e|i ;. j. dulces 'nos son también 
j0f^h^osJlfe.i»JMat^os padres y de noesi- 
Iras madres, ¡Loado sea Dios, que nos 
rbaiMsirado el bien antes de morir! 

^\ ■ i't ' : }i} • , . . ^x 

r 

m.'' ' t '. ' ' ' ' • ' •'1 

"^ » ' ■ . - • . - . * , > ■ , 
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O vi una baya elevarse a maráViHóaa 
altura. Desdecía copa hasta el tronco ci^' 
*isi tendía enormes ramas , que cubrían la 
tierra toda en derredor^ de suerte qufe 
^sta paraba desnuda; ni una yerbeciira 
producía. Al, pie. del coloso nacía únk 
^.encina y' qué después de haberse elevado 
'algunos píes^ se encorvaba^ ésteñdiasé 
^dfispQes horizontal^ tornábase á endere- 
zar^ 7 de nuevo se torcía; vélasela^ eib 
£n , alargando su cabeza flaca y desun- 
ida baja las ramas robustas del baya ^ co- 
mo en demanda de aire y de luz. 

T dijeme á mí mismo : Asi crecen los 
{pequeños á la sombra de los grandes. ' 
¿Quien se reúne en derredor de h>8 
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poderosos del mundo? -¿quien se acer- 
ca á ellos? No ea verdad el pobre; se 
le espulsa ; tal presencia empa&aria sus 
mirabas. Apártasele con cuidado de su 
vista y de sus palacios ; _ni aun le con- 
Menteúi atravesar sus jardines, para todos 
abiertos , menois para él, porque su cpeí:- 
rP^' gastado por el trabajo^ vístela^ ropas 
de lamdigencía« . 

¿Quién pues sei reúne en clerredor 
4e Ips poderosos del mundo ? Lps ricos^ 
jr los ad;aIadores que quieren» llegar i 
serlo^ mugeres perdidas , ministros iur 
^iacnes de sus secretos placeres, farsan- 
tes j juglares , bufones que divierten 
su conciencia , j^ falsos profetas que la 
estravian* . 

¿Quién mas? Los hombres de vio« 
lencia y astucia j agentes de opresión^ 
ospoliadores, cuantos dicen^ en fin ; £nr 
.tregadnos el pueblo^ y nosotros ^re- 
mos correr su oro en vuestros cofre^j. v 
^u ^tancia en vuestras venas. 
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Alli donde yace el cuerpo^ te r«- 
uniráa las águilas. 

Los pajarillos ÍDOceiitet copstrnjrea 
lO nido en la yerha^ j las aves de ra- 
piña en árboles altos. 
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la estación en que las hojas amari- 

- llean^ un anciano^ cargado con un has 

de ramas^ volvía lentamente hacia su 

choza , situada en la pendiente de un 

valle. 

Y hacia la parte por donde el valle 
tenia salida ^ veíanse por entre los árbo- 
les desparcidos los oblicuos rayps del 
sol, oculto ya detras del horizonte^ des- 
lizarse entre las nubes al Poniente, y 
teñirlas de colores infinitos, que se iban 
borrando poco á poco. 

Y el anciano, ya en su choza, única 
^ propiedad con un trozo de tierra en der- 
redor, soltó el haz de ramas, sentóse so- 
bre un asiento de madera, ennegrecida 
por el humo del hogar, e inclinó la ca- 
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Ifjeñ so]>re el pecho cómo ahiortó ei;^ 

profunda meditación. ■:), 

. Y ,de Tes te cnando siifpéclio /hen- 
cbido exhalaba un breve apllóao /y <tiotí 
m» cascada decia: ,..-.', 

. Tono tenia mas qóe. ófai bifO) kan- 
meló tomado : no teiúa.«iift3:que nna va^ 
ca; bánmela llevado por el imptiestórde^ 
mí tierra. • . ^ . i . " 

. Y luego con ros maft débil rep0lta:| 
Hijo mio^ hijo mio; y unsa lilísima btt««. 
medecia^ aus párpadoa< gás^^doa^ emf^ero 
sin* desprenderse. > ' - p . * ' 

'7 ;Eio tanfto qne asi ae atíongai|8ba> óyd 
¿alguien qoé decían Í.Padra<m>o^ sea Ja 
bendición d«.0ioa sobaco vjips y 
YBesIroai 

Los mios^ dija eLanoianOi;! f*^ov]r» 
n O kay ^ mdíe . ipie arnt) f«if lenenoai/. soy 

solo. , . i.'ii« ,.' . { 

o > Y hjv^ntaada.liós QÍ4M)>i:#«báijÍAver 
i un perej^iiio^jen'pi^i)'}^ 1% pile^toi^ 
apoyado . en: an^ hfktvAtí ^^ (y^ íAOj iptí>tíüáo 
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que Dios «s qmxa enVia los Imespedef ^ 

dijole : 

.DevnélTao» Dios Tuestra bendición. 
Bntrady hijo 9 cuanto tiene el pobre ^ es 
del pobre* 

Y encendíeiiio' en el bogar sn baa 
de ramas, pusotpe'a preparar la comida 
alriajero. . : 

Nada en tanto bastaba a distraerie del 
penfsardieiito que ]« agoviaba^ que pesa« 
ba alH conjtíhuo sobre su corazón. ' - i 
*' Y el peregrino^sabedor de lo que 
tan amargamente le conturbaba j| díjoleí 
Padre' mic^ ; >Dios qaiere .probaros 'por 
niano: de los bémbtes.' Veitse eon todo 
amerias^ntas gtaoid'ea' que vuestra mise» 
ria. No es el oprimido quien njaspado'*- 
ee^'sifio lDS«pr€«oéesvt*í< ♦ - •: " ">' 
. t Mvimo' ^b^cianio Iq^cabesa, y éada 
respondió. 

i'j^R^íil^^Upierefmoi' Loique abora 
d«dtf}s'j éí bre^isjloer^cveifi. - ')q t!;í 
óLu]fi«b^éi}dode h eebo' sentar ^^uso If a 
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manóá tfobre sos 0)0s> y cayó el anciano 
en un suefka^ semejante al sneño pesa* 
clo> tenebroso^ horrible^ que sorpren- 
dió á Abraham ^ cuando Dios le quisa 
mostrar las futuras desdicbas de su raza. 
Parecióle liaber sido transportado ¿ 
un gran palacio^ junto á .un lecbo^ y 
kabia al lado del lecho una corona^ y 
Hni hombre en el lecho, que dormia*, y 
lo que por aquel hombre pasaba, loveiflí 
et anciana, bien, asi como durante el dia 
ve él hombre despierto cuanto p^a an<^ 
t« sus ojos. ' ., . 

' ' Y el hombre que estaba alli. cebado 
sobre su cama de oro , oía como gritod 
¿»ÍDfiisos< de' hambrienta muchedumbre 
«pae.píde pan. Semejaba aquel ruido' el 
ruido Ae las olas-que se estrellan en- la 
playa durante la tempestad. Y creeia'la 
tempestad, y se aura^ntaba. el ruido; y 
el hombre que dormía veía la&oias ele^ 
▼nve por momentosy y azotar ya las pa* 
redea éú pabcio, y. hacia- esíucrsos es-* 
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traor^imlríós como sí quisiera^ huir ^'jc 
no podía , y era suma su agonía*. t 

En tanto que le miraba espantado^ 
se tío el anciano de repente transporta-* 
do í otro palacio. £1 qne en él yacía' 
acostado^. iniLS .semejaba cadáver que 
boaibre vivo. 

Y en stt sueño veía. delante de ¿I ca- 
I bezas cortadas; y abriendo la boca^ de* 

cianle aquellas cabe»is : 

Nosotros nos habíamos sacrificado 

por ti ^ y he aqui el premio que te he-* 

mos merecido. Duerme^ duerme ^bo^ 

sótros nb dormimos. Que acechamos la 

. hora de la venganza ; que se acerca. 

Y helábase la sangre en las venas del 
hombro dormido. Y se decía i sí mismoo 
Si pudiese al menos dejar mi corona á 
esta criatura; y sus. ojos vidriados se vtil* 
vían hacia - una cuna , sobre lá cual h^ 
bian paesto una diadema de reinan ^ 

, Pero cuando empegaba á.. serenarse 
y i consolarse con esté pensamiento» 
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0tro Uombre^ que le sem^íab» en lasj 
fsiGcioDes^ asió de la criatura y estrelló*-) 
la contra la pared. 

Y sintióse el anciano deslallecer de 
borror. 

Y vióise trasladado al propio tiempo a. 
¿08 parages distintos; y aunque separa- 
dos aqaellos párages^ para él no eran si- 
no uno. 

Y vló dos hombres^ que por la ^dad 
bnbierán podido parecer el mismo bom< 
bre^ y comprendió qué bábián sido cm^i 
¿es en el mismo seno. 

T era su sueño el sueñd del i^eo, que 
ha de ser ajusticiado al despeftarse. Pat^ 
gabán «leíante de ellos sombras envuel-T 
tas en sangrientas mortajas^ y eada UQá> 
de ellas al pasar los tocaba , y retirábÁÉn 
se suj miembíros y se contraían^ cómo 
para zafarse de aquel contaicto' Aé' Im 
muerte. 

Mirábanse luego uno á otro •coii.'üna 
especie de borrible sdnrisa; > y enceii*»^ 
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dianse sns o\os, y sus manos sé agitabaiii 
convulsÍTameite^ apretando un mango 
de puñal. 

Y el anciano tío en seguida un bom- 
Ire pálido y flaco. Las sóspeclias desli'*% 
asábanse en tropel bácia su lecbo , desti- 
laban, su poúzoña sobre. su.faz^ murmu«v 
rabas en vos bafa palabras siniestras , y 
bnndian lentamente sus uñas en su crá«4 
neo mojado de sudor frío* T una figura 
bumana^ blanca como un cendal^ se le 
acercó^ y sin hablar señaló con el dedo 
una mancha cárdena que . le rodeaba elr 
cuella. T en la cama »en que yacia^ oho- 
earen una con otra las rodillas del hóm"*' 
bre' descolorido^ y entreabrióse su .boba 
de terror^ y dilatáronse sus 0}0s horri* 
Heftteiite'; . ' - 

«"' Y el 'anciano y yerto de espanto ^ se 
sintió transportado á otro palacio mas 
grande. 

j .r¥ el qiie Mi dormía respitaba con 
gran-difii^l.tadé tUn espectro n^gro pjt^ 



raba encogida sobre sú peébo y le mira^ 
ba con befa. Y hablábale al oido^ y %ot^ 
tiábanse sus palabras visiones ea el.alma 
del hombre^ á quien opriaiia-y boUahn 
'Con sus huesos 'puottagttdos. 

Y veíase éste rodeada de Janumerii»- 
-ble muebedumbre . (jue lanzaba gritas 
^espai^tQsoa: i . ' 

. ' '^Síos bas prometidD' libertad y y nÚB 
j|ua diado esclavitud. 

Nos bas prometido rteinár por lasle- 
jjres> y ntí hay mas leyes que lus ca- 
pricbos. 

; '• No^^bá» prometido respetar el pan 
-^enueaferas Attigeces y doDuestoOs.hih 
'josyy bas doblado nacstira miseria paira 
.'engruesar tus tesónos. v 

. JN^os has prometida gloria j y :^q9 bi|S 
.granjeaido e) desprecio .de los pttebliM|^ 
131 £t' justo aborrecimiento* 

Húndete j bundete^ y vé' 4 dormir 
/k99 Losiperj uíroe y t los tirano^.. 
.' ]:Y:MuXM9 preoipitadA > arrastrado 
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por esa intichedoinbre ^ j agarrábase i 
SU6 sacos Áe oro> y los sacos reveo ta- 
mban ^ y se escapaba el oro,j se esparcía 
ir^dando.pór el suelo. • 

T le parecía qne vagaba pobre por 
el iniiiido> y que acosado de la sed pe- 
ndía ^^ beber por caridad ,.y que le-brlní- 
daban un vaso lleno de lodo-yy^qne 
^buían tbdds de ¿1 y le i]ia}deciaQ todos, 
porque estaba marcado en la frente edk 
^lá señal de los traidores; ' • '" 

Y el anciano apartó^ la vista de el cim 

asco. ' ! 

Y en otros dos palacios viói otres dos 

bombres soñando snplici^fr. Porque^ dé- 

óistú ellos , ¿dónde estaremos -seguros? 

Minado está el suelos debajo de nuestcos 

»piés V las B^ciotii^s nos'deittfitan j ba^ los 

^párvulos en sus oraciones pides» á Dí(|b 

dia y nocbe que se vea- libre' su; tkrini 
de nos(^rb9k • í , , .' ,.> • 

Y condenaba eluf^O' i dura^ careen 
¿9 decir, á todos los tosmemtdsdel «uer- 
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^po 7 Aél alma ya muerte de hambre, á 
¿desdicbados acusados de haber' profiun^ 

ciado la palabra Patria : y el otro > des- 
-pnes de haber confiscado sus biene»:^ 

mandaba arrojar > en hondos calabozos i 

dos muchachas^ culpables de beber cui<* 
>dado á sus hermanos heridos en un h(Hh 
-pital. 
"Y como se fatigasen en esta' faenan 

propia de verdugos, llegáronles ment 
taageros* 

¥ uno de ios mensageros decía: Vue»- 
^-f ras provincias del • Mediodía han roto 
iau^ cadenas, y. con los pedazos han ahu;- 

jentado á vuestros gobernadores y sol«- 
«dados. ' . \ 

' . T el otro : Vuestras águilas han sido 
.destrozadas á orillas del gran río ; las 
•aguas jiellevaa sus restos. 

T revoleábanse los dos reyes en ^vf 
Jtálofios. ' '■' ' \ 

-'i T vi¿ el anciano otro ttírcero. Había 
danzado á Dios de su cotsítotí^ y en su 
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corazón en el lugar de Díoáyliábia.un 
gusana qne le roía sin cesar; y cuando 
^e avivaba* su angustia ^ pronunciaba en»- 
,tre dientes sordas blasfemias^ j s\ss la« 
.bios se cubriantde roja espuma, 

Y parecíale estar en una llanura in- 
.mensa» solo^ con* el gusano que no le de- 
jaba. Y era aquella llanura un cemente^ 
jrio^ el cementerio de un pueblo dego* 
Hado. . ' 

Y be aqui que de repente la tierra se 
•conmuere; ábrense los sepulcros^ alzan* 
se los muertos > y se adelantan en ffope); 
y no podia ni bacer un moTirnténtO'^iú 
eidialar un'grito. ... -j 

Y todos aquellos muertos^ bombres^ 
•mugeres^ niños» le* miraban silenciosos; 
y ipasado nu breve espacio , oogterira c¿n 
el mismo silencio las losad de^J!a».tambas 
<y pusiéronliis en torno suyo* 

Llegáronle primero a las rodtllaa » 'tfl 
•pecbk) después», á ia boca» en fin, y é^teo- 
dia con gran violencia los éaiucnliis.déNiü 
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irarve||iiFár todavía xxdm r^%i emf 
|»ero' el eSíficioi se elevaba, sin Qeaav> f 
.Wa^ '^i acalca í ptoadiáse* &u cúpula e^ 
una nube. .v n t^i 

Las iiieipa»clQlaR!CÍanoieom&iiaabau 
a abandonarle : su alma se dilataba de 
espanto. ' 

Y be aqui que babiendo atravesado 
varias salas desiertas^ divisa en un breve 
aposento > y sobre i^pi lecho escasamente 
alumbrado por la"' pálida, Sama de una 
lámpara , un nombre gastado por los 
años «• • • • • • 



v. 



^ 



f 

• • • • •) • 

•'•• v^ ••; •••• -Ti. ...... 

T-fue Ja última vision««T babiehdoae 
despertado el anciano^ dio gracias á la 
Providencia por la parte ^ tal cual era^ 
que en las miserias de la vida le babia 
tocado. 

Y diñóle el peregrino : Esperad y o- 

rad *y la oración lo coiv'igue todo. Vues^ 

10 
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tro bijv neiáU petdido^ Tnertroá'opM 
han de ▼olverle á Ter antei de cerr«n« 
pan siempre. Eipetad «n paz el día d«l 
Señor. 

Y el eneiano eiper¿ en pas. 
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o proceden de Dios los males qae a- 
fligen i la tierra , porqiie Dios es amor^ 
y cnanto halieclio es bueno; proceden^ 
sL de Satinas/ a qui^ Dios lia maldeci- 
da^ y de los hombreas que han -adoptado 
á^Sa.tfinás.ppr padre y por señon 

Empero los hijos de Satanasrson in- 
finitos en el. mundo. A medida que /pa- 
san^ Dios escribe, <fius npmbres en un 
libro sellado j que será abierto y leidp 
de todos á la consumación d£ losrtiempos. 

_ . Hay hombres que no aman si no á s^ 
ipi;$mos ; y estos* son hombres de odio^ 
porqve no. amar si no á si mismos^ es. a* 
liorrecer á Iqs demás* 

j IJay ^Ombres de orgullo , qVie no pjue- 
^en sufrir iguales , que quieren mandar 

aieniipre y don^inar. 
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Hay hombres de codicia^ que solici- 
tan oro de contlno^ honores j goces ^ y^ 
que nunca de ellos se ven hartos. 

Hay hombres de rapiña ^ que acechan 
$í débil para despojarle , ora por fuerza/ 
ora pdlr arterias^ y qiíe giran de noche 
cabe la morada de la viuda y del huér-' 
lano. 

líay ' nombres dé hotñícidio , que tf- ' 
Brigán pensamientos vi8lentos> qüedi^^ 
cen : Sois nuestros hermanos ; y matan á' 
los que llaman hermanos^ tan pronto co- 
mo los -sospechan dé oponerse á sus de- 
signios, y que 'escriben leyes con su 
$angre.\ . , 

Hay hombres dé miedo ^ que tiem- 
Blan ante el ^lalvado^ y bésanle la iba- 
úo, creyendo de esa suerte sustraerse a 
( su opresión, los cuales citando un inocen- 
te se re atacado en medio dé )a plaza' 
pública, se apresuran á récogei^se en su 
casa, y á cerrar las puertas.' ^ 

Esos hombres todos han deslruiiló 
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,1a pax^ la seguridad^ J la libertad en If 

No alcanzaréis pues Ub Atad , seguri- 
dad, ni-páz, sisa peleando ea contra de 

ellos sin cesar. 

' ■ ► . • ■ ' . I 

I41 cíod^d que ban construido es ciu- 
dad de Satanás; ¿Tosotros toca reedifí- 
car la ciudad.d^ Dios* 

En la ciudad de DiOs • ama cada cual 
'á sils bemnarnoa como á si, mismo ^ y; por 
.eso no se ye en ella ninguiio desampara^ 
.do, y no padece ninguno, ^i rem^dip 
.hay para sus padecimientos. 

En la ciudad de Dios, son tpdos igui^« 
les, nadie domiua, porque^^n ella solo 
.reinan la justicia y el amor. - 

En la ciudad de ;D}os, posee eada 
cual sin género de temor lo, que le per- 
tenece, sin codiciar nida mas, porque 
lo que es de cada uno es de todos, y. to- 
dos poseen í Dios, que encierra en $\ los 
bienes todos. 

En la ciudad de Dios , ninguno sacri- 



fica a los demás ¿ su ínteres propio^ sino 
antes cada uno está siempre dispuesto a 
sacrificarse por los demás. 

Si en la' ciudad de Dios se iñtrodu^ 
ce un malvado ^ apártanse todos de él^ 
y aúnanse todos para sujetarle, ó es'pul- 
sarle, porque ^1 malvado es el enemigo 
* de cada uno, y el enemigó de cada uno^ 
es el enemigo de todos. 

Cuand« hayáis reedificado la ciudad 
de Dios , reverdecerá la tierra , y torna- 
tan á 'florecer *losr puel)los ,' porque en- 
tonces habr^eis vencido á lo^ hijos de Sa- 
tanás que oprimen á los puebloís y asue- 
lan la tierra , i los hombres de orgullo^ 
á los hombres de rapiña , i los hombres 
' de homicidio > ]r & los cobardes. 
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i se vieran los opresores de las naoio-». 
lies ^andonados asi mismos^ sin apoyo> 
üin auxilio estrangero^ iV^^ podrían ea 
.contra de ellas? 

Si para mantenerlas en la servidam* 
hte 'no tuTieran mas auxilio que el au- 
xilio de aquellos á quienes la seryidum- 
bre aprovecha^ ¿q^¿ significaría tan cor* 
to número contra pueblos enteros? 

La sabiduría de Dios ba ordenado las 
.cosn de esa suerte^ a fin de que los 
hombres ^Éedan siempre resistir á la 
tiranía; y tornariase la tiranía imposible, 
^1 comprendiesen los bombres la.sabidu* 
riadeDios.^ *• * 

Pero habiendo vuelto el pensamien« 
a otrós^^finea, loa dominiKlor^ del mun-* 



do lian opuesto á la sabiduría de Dios, 
qtte Ios-hombres no comprendian^ la sa* 
biduríá del principe de este mundo^ de 
Satanás. •. i j - - ^ 

Y Satanás , rey, de los opresores de 
las naciones/ les sngirió^ psflra asegurar 
gú tiránfa ,^ un'a astucia iUfeMriíI: ' ' 

Díjdlés : He aqui Id quie liabais de 
hsíc'er. Tónrad en cada familia tos matt-^ 
cebos mas robustos^ j dadlés'atmafs jadíes^ 
nadlos'^S' míinejírla^'j' y ^llos- pelearán 
pc/f i^ósbtm contfra^ti^ padres y sus ber* 
ñiaúós : porque yo les baré cke^r que es 
'atcion gloriosa. 

Yo les 'ftbf icáre' dds ídolos , que ha^ 
krán por hombre' Hdnói^' y 'Fidelidad, y 
tiaa léf que' se luaiará ObeaieDcia pa^ 
tívá. ■ ■ '"■'■ '■ -0 ••■••' 

• Y áñoratáh eáós ídolos^' y sé somete- 
ría clé^áiriebté^á'fesa ley, porque sedu- 
ciré su entendimiento, y yá hWda ten* 
dréis qué té iti^r J ' <•'<• • * 

Hicieron Io!S' o{)^esbrél délas tíaeie- 
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ii«»lo4^eSattiii¿sÍles«li!ftUa<lidliO^-y tam* 
bien' oóíBiplid^SatantSilo que^mmétido 
faftbiaiáilqs opresores de I9& iiaoos^es* > 
.. yióae entonces á los h¡j(»4]cLpaebl^ 
levantar los brazos, contva el pttebie^dc» 
gbllar'S 4US berlnaiios^ abervofiir/á sus 
padres ^ j üescónocer liaste las. entrañas 
que los babia^. criado. ' -,■ s-. - t 

Cuando se les decía :. Eo.tiombreidt 
cuanto- es eniel mundo sagrado^ n»edi«* 
tad la injusticia^ peiMdd en la atrocidad 
•de lo que jos mandan ; respondían ellos: 
Jfosotros no ^pensamos *, obedecemos, t 

Y cuando se les decia: ^o queda en 
Tosotros destello alguno de amor« vues-* 
iros padres^ á vuestras madres> i vuestros 
hermanos? respondiaiu Nosotros uo:amií- 
mos; obedecemos. . • 

Y cuando se Jes mostraban los aliar* 
res del Dios que ba criado al bombre^ y 
del Cristo que le ba redimido^ esclama- 

. ban: Esos son ios Dioses- de la patria: 
nuestros Dioses^ empero, son los Dioses 
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áe sus'Sefibres^ lá Fidelidad) y el HonOTA 

Yo 0» la Jigo en ycfrdad^ deade la se^ 
ducoioa de la primera muger por la ser? 
píente^ no ha roelto ¿ haber mas éspan* 
tesa sedaccion que esta. 

Empero toca ¿ su término. Guando 
ttü espirita malo fascina, las almas rectas^ 
es solo por cierto tiempo* Pááán como al 
través de horrible ensueño^ y al desper-^ 
tarse bendicen ¿ Dios que las ha aliviado 
ide aquel torment^ 

Esperad algunos dias mas , y aquellos 
que peleaban en favor de los opresores, 
pelearán en Savor de losoprimidos^ aque- 
llos que peleaban por mantener en cade^ 
Has á sus padres^ á sus madres > a sus 
hermatKbs^ pelearán por emanciparlos*' ' 

Y huirá Satanás ül abismo con Ion 
* dominadores de las naciones. 
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oven soldado» ¿adondiQ ^as?. 

Voy á pelear por Dio^s y los altavéf 
de la patria. ' 

¡ Benditas aean tus armas >ijdyje0 sol- 
;iclada( '.i 

Joven soldado y. ¿adonde vaa? > 

Voj.á. pelear po|sli fnsticia^: poc h 
'¿ansa santa jde ios i{meldi>s>. por. li)s de- 
rechos sagrados del género liuntatia^ . \ 

j BéndrtaS/sérfm tos^ ánliiía^ joven sol- 

J«Ven 8didadQ,>¿ adonde vKs? £ 
Voj á p^eajT paralit>erUr,¿ mis het» 
manos dé la opresioii para québranlifr 
8tts cadenas^ y las t^AgnBB del munde* 

j Benditas sean \^ ar0^^ » *^^^^ ^^' 
iUdo! HS^* 




3 oren goldado^ ¿adonde yas? 

Voj ¿ pelear contra los hombres 
inicuos , en faror de aquellos á quienes 
oprimen y huellan con los pies^ contra 
los amos en' favor de los esclavos ^ con« 
Ira los tiranos en favof de la libertad.^ 

¡BenSilaa sean tas. armas, joven sol- 

'inútil 

Joven soldado, ¿addVide vas? » 
%^ Voy ¿ pt^lear para que de* hoy mas 

no sean todos presa de unos poco^, para 

enderdxarias cabezas indinadas, y sos- 
4ekev las .ródffBi^que flaqu^aa. 
- '' { Bendita» ^9^ tus armas, jor en sot 

dadpl • '1' ^ '•'•'" .' .• >'>l • I 

-! j< JdYeÚAldwIov ¿ adonde Yas? 

Voy á pelear para que de hoy mas 

no maldigan ios padrea el Pialen' que 

les fúetdiehóc Ud' hif0 4>s ha nacido; ni 
'4«s madras aqu^Len que le estrecharon 

por priméiJa ves contra su seno* 

]tBenidilaa atan tusarmas, jóren sol- 

dado * ^ . . . ■ í 
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-' lót'ta ís6ld«^/¿ adeude Ttas 7' ; 

Voy i pelear para que de hojF mtüí' 
no se acoDgf(yje e4 heripaJIío^'viefiiíla i svk 
ImrmaDtf maroliltarae coaio'la;yer^a que 
la tiétíra reliusá atimeiftár; 'pura !qtte «H^ 
éde^nte ud coiilieippIe''&atft(ia Ja lié«#-t 
mana al hermano que parte j que Ko^h^i 

¡Benditas sean tus armas, pTensbl^» 
'dado! ^' • ' ■ ' í' •:>";> . ' ^^^j'-F'»? »{•.••/ \ 

- Jóren iKlUado, ¿éd¿ndb>'tra6? ' 

- Vúfé^\fiár para que etitiiia eq ^ pa¿f 
caiia lytia el fruto de su' trai»ájo^;^rm^ 
étojugav las lágftiñías ^e los peif^eñuéfor* 
que piden pan , y i quienes respcttded:^ 
Ya 'TOÓ hkf .pán'fhitii3»$'Ü0ttAo'et que 
nos quedaba. 1 ' !i 

¡ Benditas sean iii^ «rnMy'j^itpeB tol- 
dado! ' ; *'»'•''» • ' • : ' '•*;'• '\"^ - 

\ JÓTen spldádo/;addif4e^a»7^: ' »f 

Voy a pelear por el pókr« i 'pUf » Jque^ 

en adeláhtétoo vuelvÍM^á ier lied pójad'O'd^t 

la partequeen la comiXiiU«lreMÍiiíte«oc«;» 






( 

¡ Benditas tea\< tas, MfmUfji joven sol- 
dado!' 

; J.dy.en soldaio^ ádóiaide vas ? 

<; Voy á' pelear para estirpar , el ham- 

lire en las cabanas^ para tornar á las:fa«' 

milias la abundaiicia, la aeguridfd.y el 

ooóteato. , . . 

¡Benditas sean t<s armas ^ )óveu $ol*i 

Jóren soldado, ¿adonde vas? : '. \ 

Vojr ¿ pejibaif para. divc^vei^Á a'cpie- 

Ho^f que : iWr OH : por los^ iPfíi^iires kin - 

]^^o^ en.losnalaboKos^^eraii'e qiif^ faltan 

i au t^spiratM>d ^ y la. Iw -que sua; QÍeS) 

ve: j BenditaaíBeaa tris acma^, ^óv'en :soI* 
dado! ; '.'»,.» - I 

-; J¿v^iBQUiad^> ¿lydóndeyalb?'' ! 

. Voy ¿ pelear para eclia(p por tierra 
las baríesas !^tte')^ai:atí^.lM pueb^a^ y 
los ' impidan . ábcaicarse Qoma, hijos . del 
mismo Padfff 41 destinadoa á.fÍTÍv uaidas» 
en un. doismo wlori ': 
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¡Bénditai le^n tul armas j jÓTcn sol- 
dado ! 

JoTen soldado, ¿adonde ras? 

Voy ¿ palear para emancipar de la 
tiranía def hombre el pensamiento, la 
palabra, la conciencia. 

^Benditas seaii tus;armaSj )ÓTe^ ni- 
dada ! .V 

Jóre^ soldado , ¿ adonde, vas ?, 

Voy ¿ pelear por las eternas Ji^yc^ 
«manadas de^arriba, ; por la jpsticif que 
protege los dereclips, por la caridad qua 
endulza los males inevitables», , 

i Benditas sean tus armas, jpTen sot 
dado] ... 

JÓTen soldado, jadónde vas? . 

Voy i pelear para que tengan todojí 
nn^Dioren el cielo ^ y una Patria pn la ' 

¡ Benditas sean tus armas , siete yec^ 
J>«nditar, jÓTen soldado i • . ^ - 
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\ ■•■'■;- XX'XVÍL'V-;'-, 
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i Por ' <iu¿ '•ok"rátíki4 'Vábárntóf e en 
vuestra miseria? Vuestro deseo es t>ae- 
no, empero' &ó''sábeS 'cóihó ITérarle á 

<cá¿l. '/'''■''' ''■' '"'T "'''''"!' '"■ '.''^ 

%'¿^éf 'í^úeaé' ae^olf^ir lk''Vi<Iá<] 'aptlm 
dado la vfdá'j '^■■"' ^'''"'^ ? ' ■"••'••'■"■» 
•f '■'■ Srd bioSTtfádá'fcolísé'giiilréW. 'f : 

Os Tolveis 7 reToIveis sobre Tu!<^'tT& 
lecho cíé'dollit: ¿qiié á'livio UiilWea- 
•"cóníráai»? ;' ""i* '•••• ■'••■•'■ 'I '■ X^ 

tiras ellos «in venido otros peordSi' ^¿V 

s Habeis'abólidb iái ^Ufék úé •é^ííHl 
^umbre , y habéis recibido leyes de san» 
gre , y otra vez leyes de servidumbre. 
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Desconfiad pues de los bombres que 
se interponea entre^ Dios j imottos, 
porque su sombra os le oculta. Esos 
. hombres abrigan malos designios. 

Porqué de Dios procede la fuerza 
que emancipa ,. porque de Dios procede 
el amor que une. 

¿ Qué ^os9i, puede bacer en * favor 
.Yuestro un bombre que no tiene maa 
regla que su pensamiento^ ni mas ley 
que su voluntad?. 

Aun entonces cuando procede de 
Jbuena fé^ ]#^uando no anbiela sino el 
*])¡en , es fuerza que os dé su voluntad 
ipor ley y y pop regla su pensamiento. 

Abora bien, no hacen otra cosa los 
tiranos. * . ^ • 

' • No vale la pena de 'trastornarlo to- ] 
éo', y de esppnerse a todo, para /poner 
etí lugar de una tiranía ptra tiranía. , 

No consiste la libertad en que sea 

este quien dominio en vez de 'esotroi 

fino en que np domine ninguno* 

11 
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Beró donde Dios oo reina ^^ fuerza es 
*.qtte domine na hombre; 7 eso se 1m 
..visto en todos tiempos* 

El reinado de Dios , 70 os lo digo de 
nuevo, es el reinado de la justicia en los 
.ánimos, j el de la caridad en los cor 
razone!; y estriba sobre la'tieora su fun» 
'daoiento en la fe en Dios, y en la fe en el 
Cristo, que ha promulgado la ley de IÍió9, 
la ley de caridad y la ley de justiciat 

La ley de justicia enseña que todos 
son iguales aníe su Padre > que es Dios, 
y ante su único Señor , que es el Cristo» 

La ley de caridad les encíeña á amar*^ 
se y á ayudai'se mútuameQte, como*hijoi 
4le un 'mismo Padre y discípulos de ua 
misofo Maestro. 

Y entonces son libres, porque ñia- 
|[nno manda á otro, si no ha sido librea 
me^íe escogido por todos para mandar, 
y- no puede arrebatarles nadie su liber- 
fad , porque están todos. uñidos para de« 
fendeda. 
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Empero los que os dicen : Hasta no- 
sotros no sé ha sabido lo qué es fusticia- 
la justicia no procede de Dios , sino del 
honitre; fiaos de* nosotros., y nosotros 
os fabricaremos una que os satisfaga : 

Eso^ os engañan, ó si os prometen 
•^fiinoerámente la libertad, eng¿fianse <& 
:8Í mismos. . 

Porque exijen de vososotros que los 

-reconozcáis señores, y de esa suerte no 

cseria vuestra libertad sino otro género 

de obediencia i esos nuevos señores. . * 

Respondedles que vuestro Señor es 

el Cristo, que no queréis otro ninguno^ 

y el Cristo os emancipará. ; L 
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' Parécenie también a lof hombres in*» 
sensatos^ que después de haber edifica-^, 
do hasta el tejado una casa para albei^« 
garse en ella, déjanla sin cubrir j te- 
jar^ por no temarse un pocp mas de tra* 
bajo. 

Sobrev¡enen*los vientos y las aguas, 
y vicnése la casa al suelo . y véni^ de 
repente Ips que l»Labian construido ser 
. Quitados debajo de sus ruinas. 

Aun cuando se hubiesen visto malo- 
gradas vuestras esperanzas no solo siete 
Teces, sino setenta veces siete veces, no 
perdáis nuuca la esperani^a* 

Cuando hay fe, la justa causa acaba 
por triunfar, j aquel se salva que perse- 
vera hasta el fin. 

No digáis: Es demasiado sufrir ^ara 
' alcanzar bienes que han de lograrse tan 
tarde. 

Si llegan esos bienes tardé, si solo 
por poco tiempo gozáis de ellos , ó aun 
si no os fuese dado alcanzarlos /- gozarán 
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de ellos vuestros hijos ^ y los lujos de 

tnestros hijos. 

Ved que sdlo tendrán lo que voso- 
tros les dejéis; ved si queréis dejarles 
grillos^ 7 hambre^ y el azote en he- 
rencia. 

Aquel que se pregunta ¿ sí mismo 
cuaijio vale ^ justicia^ profana la justi- 
cia en su corazón ; y\ el que calcula lo . 
que cuesta la libertad^ fenunda en su 
corazón á la liberdad. 

La -libertad y la justicia os pesaran en 

la misma balanza en que" las hayáis vo- 

» 

sotros pesado. Aprended pues á conocer 
sil precio. 

Pueblos hay <jue no lo han conocido, 
y nunca miseria igUaló su miseria. 

Si hay en la tierra alguna cosa ver- 
daderamente grande , es la resolución' 
firme de un pueblo que camina bajo los 
auspicios de Dios ^ sin cansarse un mo- 
mento, a la conquisa de los derechos 
que de el recibió \ que^o cuenta ni sus 
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heridas , ni los días pasados sio descan- 
so , ni las noches vs^cias de suefio> y que 
se dice a si mismo : ¿ Que es todo esto ? 
Bien merecen la, justicia y la libertad 
majores sacrificios- 
Podrá esperimentar infortunios^ re- 
yeses^ traicAnes, y v.erse vendido por* 
algún Judas. Nada^ empero^ sea bastante 
á desanimarle. 

Porque yo os lo digo en' verdad , aún. 
«mando fajase como el Cristo al sepul- 
cro^ como el Cristo saldria de ¿1 al ter-/ 
cero dia , vencedor de la níuerte , y del 
principe de este mundo ^ y délos mí-' 
nistros del principe de este mundo« 
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labra dor sojpotta el pe^so del día, 
espónese a la lluvia^, al sol ^á los viea- 
tos^ para preparar con su trabajo la co- 
secba que ba de llenar por otoño sus 
graneros. * ' 

^ . La justftia es la cosecba de los pue- 
blos. • 

Lev¿i\ta$e .el artesano antes del alba^ 
j enciende sú pobre lámpara, y afánale 
sin cesar.para ganar un peco de pan qufi. 
té alimente á él j á sus bijos. 

La justicia es el pan de' loa pueblos. 

No rebusa el mercader tarea algu- 
na, ni se queja de ningún trabajo; des- , 
gasta su cuerpo, y olvida el sueño ¿ fin 
de acumular riquezas. 

La libertad es la riqueza de Jos pue- 
blos. 
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Cruza el marinero los mares ^ entre- 
gase i Tas- olas y á las tempestades, 
aVentúrase eiitre escolloÍB y sufre' el friQ 
y el calor ^ á fin de proporcionarse alr, 
gua descanso /pajra la vejez. 
' La libertad es el descanso de los 
pueblos. 

Sujétase el soldado á las'nias duma 
privaciones^ vela y pelea, y da su san- 
gre por lo que llanca gloria. 

La libertad es la gloria de los pue- 
blos. ' 

Si bay en la tierra un pueblo que 
estime en menos la justicia y la liber- 
tad que el labrador su cosecba, el arte- 
sano un pedazo de pin, el mercadear. las 
rique%lis, el marinero el descanso, y el 
soldado la gloria, levantad en. derredor 
de ese pueblo una altísima muralla^ a 
fin de que sualiento no inficione el res* 
to de la tierra. ^ 

Cuándo luzca el gran dia del juicio 
final de los pueblos , seráles^dicbo : ¿Qw 
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hiciste de tu alma? No ha sido TÍsttf de 
ella ni señal ni huella. Todo lo hansi^-^ 
4o para tí los goces del hrüto. Has gos- 
tadoi del lodo^ {anda á pudrirle en el 
lodo* . « 

i Y pctr el contrarió , el pueblo que 
por encima de los bienes materiales ha- 
ya colocado en su corazón los bienes ver- 
daderos^ que para 'conquistarlos no há-; 
ya perdonado medió ni fatiga, trabajo 
ni sacrificio , oirá estas palabras: 

A los que tienen alma, la recom* 
pensa de las almas. Por cuanto has ama- 
do mas que todas las cosas la libertad y 
la fusticia, ven y ppsee para siempre la 
justicia y la libertaS. 
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¿VJreeis que el buey criado en el es-* 
tablo para uncirlo al yugo , y cebada 
después para el matadero , sea mas en-* 
Yídiablé que el toro que busca libré su 
pasto por el cainpo? ^ 

¿Creéis que él caballo ensillado y 
embridado^ que encuentra siempre^abun- 
dante forrage en el pesebre > goce de 
mejor suerte que el caballo padre que 
libre de toda traba galopa por el Cflftn-* 
po sueltamente? 

¿Creéis que el capón, al cual arro- 
jan el grano en el corral, sea mas di- 
<iboso que la paloma torcaz que ¿ la ma*- 
fiána no sabe aun en dónde ba de en- 
contrar el alimento de cada dia? 
^ ¿ Creéis que el que traüquilouse pa- ' 
sea en uno de esos sotos que llaman reí- 
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nos , lleye ,Y¡c!a mas dulce que el fagi- 
tÍTO qne de monte en monte > y de pe- 
fiasco en pe&asco , se anda henchido el 
corazón con la esperanza de crearse nna 
patria? 

- ^Creéis que el siervo imbécil ^^ sen- 
tado ¿ la mesa de sn seuor^ saborea muy 
mas sus manjares delicados « que.eVsol- 
diido de la libertad su pedazo de pan 
negro? 

¿Creéis que el que duerme con la 
soga al cuello sobre la paja que le ba«es- 
tendido el amo > goce sueno mejor que^ 
aquel que , después de haber peleado 
diiMute el dia para no depender de na- 
die^ descansa algunas horas en la noche 
sobré ^1 suelo en un rincón de una he- 
redad ? 

.^ ¿Creéis que A cobarde, que. arras- 
tra por todas partes la cadena del es- 
clavo^ viva menos cargado que el hom- 
bre de corazón que arrastra los gtillos 
del prisionero? 
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¿Creéis (jue el hombre tímido que 
e^ira en su ]ecbo>, sofocado por el aire 
corrompido que rodea á la tiranía, ten- 
ga una muerte mas envidiable que el 
. hombre aotmogo qne devuelve á Otos ea 
el patíbulo su alma, libre, como de «1 la 
recibió? 

£1 trabajo existe en todas partes, y 
en todas partes el sufrimiento j solo qbe 
bay trabajos estériles j trabajos fecnn- 
¿fíSf sufrimientos ipfames, 7 gloríosof 
Sufrimientos. 
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I 



base errante por la tierra. ¡ Díqs guie 
al pobre desterrado ! 

He pasado por medio de los pueblos^ 
y me ban mirado, y yo los be mirado, y 
no nos bemos eonocido. £1 desterrada 
en todas partes esta solo. 

Guando a la caída, del dia yeia ele- 
varle del fondo de algún valle el bumo 
de tal cual cabana^ decíame á mi mismo: 
Dicboso aquel que encuentra á la nocbe 
el bogar doméstico, y se sienta en él 
en inedio de los suyos. El desterradp en 
todas partes é^tá solo. 

¿Adonde yan. esas ni)bes que barre 
la tempestad? La tempestad me despide 
como á ellas > ¿y qué me importa don- 
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«de? El desterrado^ donde quiera está 
•solo. 

Esos árboles son kermosos^ Bellas 
son esas flores ; peiro no son las flores m 
•lo^s árales de mí país : nada me di- 
•cen. 'El desterrado^ donde <juiera e^tci 
solo. 

Ese arroyó corre mansamente por la 
llanura ; pero su murmulló iio es.el muc« 
mullo que en mi infancia oía > no trae á 
mí aílma recuerdo ninguno. Eldesterra-^ 
do ^ donde quiera está soló. '' 

Dulces son- e^os cantares -, pero los 
•contentos y las penas que renuevan no 
son ni mif'c^tentos ni las penas miasi 
£1 destarrado y donde' quiera está solo. 

Há&eme preguntado : ¿ Por que llo- 
ráis? Y cuando lo be dtcbo ninguno ba 
llorado^ porque ninguno m^ compren- 
día. El desterrado , donde quiera está 
solo. 

He visto ancianos rodeados de pár- 
vulos^ como el olivo de sus vastagos; 
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pero ninguno áe aquellos ancianos me 
llamaba hijo, ningano de aquellos pár- 
vulos me llamaba hermano. £1 dester- 
rado , donde quiera estd solo. 

He yifiíQ vírgenes sonreírse, ^on son« 
risa tan pura como las auras de la ma* 
fiana , á la vista de. aquel ¿ qaien babia 
escogido amor para su esposo. Pero ni 
una sola entre ellas se me ha sofreído. 
£1 desterrado , donde quiera está solo. 

He visto niancebos, pecho con. pe- 
cho > abrazarse como si de dos vidas bu* 
bieran querido hacer una sola ; pero ni 
uno me ha apretado la mano. £1 dester** 
rado^ donde quiera está soIgS^ 

, No hay «amigos, esposas, padres j 
^hermanos sino en la patria. £1 espatria- 
do, donde quiera está solo. 

{Pobre desterrado! cesa de gemir: 

todos están desterrados como tú; todos 

ven pasar 7 desvanecerse ante sus ojos 

padres, hermanos, esposas, amigos. 

; La patria no está aquí abajo \ en va- 
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so la busca el hombre : lo que cree sa 
patria , no es sino un albergue para pa- 
sar la noche. 

Vase errante por la tierra. ¡Dios gtie 
al pobre desterrado ! 




17» 



XLII. 



Y 



faéme mostrada la patria. 

Fui sublimado sobre la región de las 
sombras^ y veía ál tiempo arrebatarlas 
con velocidad indecible al través del va- 
.cio , como se ve al viento del Mediodía 
llevarse los ligeros vapores que se des*« 
lizan á lo lejos por la llanura, ^ 

- T me elevaba, me elevaba siempre; 
y la realidad, invisible ¿ 1» vista mate- 
rial, me apareció, y escucbé sonidos 
que no tienen eco en ese mundo de Am- 
iasmas. 

Y lo que yo escucbaba, y lo que veía, 
era tan vivo, mi alma lo percibía con 
tal fuerza , que me parecía que todo 
cuanto hasta entonces ha¿¡a creído ver 
y escuchar, no había sido sino un suefio 
incierto y vago en lá noche. 
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¿Qaé les diré pues a los hijos de la 
nochje qiie puedan ellos, comprender 1? 
¿T desde las alturas de la eternidad nú 
▼oivi á caer con ellos en el seno de la 
noche , en la r-egion del tiempo j de !a^ 
sombras? 

To veía como un océano inmóvil^ in- 
menso, infinito ; y en ese-océano, tres' 
océanos; un océano de^fuerzíi, un océa- 
no de luz, un océano de vida ; y esot 
Úes océfinog, se penetraban mutuamen- 
te sin confundirse, y no formaban sind 
un solo océano, la misma unidad indiri*' 
sible, absoluta, eterna. . . 

1 T esta unidad era aquél que es ; y en* 
el fondo de su ser, un nudo inefable en-< 
lazaba entre ellos tres personas, que me 
fueron nombradas, y eran stts nombres- 
el Padre, el Hijo , el Espíritu; y Ka-( 
bia alK una generación misteriosa , un^ 
soplo misterioso, vivo, fecundo; y et 
Padre, el Hijo^ el Espíritu , *erán aque*! 
que es. • • 
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'Y el Padi^Q ihe aparecía como ui],po- 
deri que en el seno del Ser infinito^ una 
con él , no tíené nías que un acto^ per-^ 
iilanente^ completo^ ilimitado^ que es 
eliSer infinito^ él mismo. 

Y el Hijo me aparecía como una pa« 
labra ^ permanente ^ .completa^ ilimita- 
da , ' que dice lo que obra el poder del 
Padre ^ lo. que es , lo que es el Ser infi- 
nito. 

Y me aparecía el Espíritu como el 
amor, la efusión, la aspiración mutua 
del Padre y del Hijo, animándolos coa: 
una vida común, animando con vida 
permanente , completa , ilimitada , el 
Ser infinito. . , 

Y los tres eran uno , y esos tres eran 
Dios, y abrasábanse, y uníanse en el 
impenetrable santuario de la sustancia, 
una é indivisible; y esta unión , este ar- 
robo*, eran en el seno de la inmensidad 
la etern'a alegría^ el goce eterno de> 
aquel que es. 



. Y én las honduras dé este infinito 

_ , fc.* ' . 

océs^tío de ser nadaba^ y jíl^to)|a^ y se 
dilataba la creación : bieii asi como una 
isU que dilatase incesantemente sus 
playas en medio de un mar sin liiQiites. 
Dílatablise y se abría como una flor 
que echa ^íis raices en las aguas , y qué 
tiende susrJargos filamentos y sus coro* 
las sobre la superficies 

Y yo yeia á los seres encadenarse Qon 
los áerés; y producirse, y desarrollarse 
en su variedad infinita^ alimentándose 
y saciándose de una seva que no se ago<« 
ta jamas ^ de la fuerza^ de la lus^ y de 
la vida :de aquel que ^s. 

Y cuanto hasta entonces había estado 
oculto para mí se desarrollaba aqte mi 
Tista, no ya coartada por la red mate* 
rial de los sentidos. 

Desembarazado de las terrestres tra* 
bas'> ibame de mundo en mundcí^ bien* 
asi como acá abajo se anda el espíritu de 
pensamiento en pensamiento ; y después 
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de habenne sumergido j perdiclo en 
estas maravillas del pode(^ de la sabida- 
ria y del amor^ sumergiame y me perdía: 
eo el inanantial mismo del amor^ del 
podéc y de la sabiduría. 

Y conocí lo qué era la patria ; y em- 
briagábame de luz^ y mi alma^ arrebatada 
por torrentes de armonía ^ adormecíase 
sobre las celestes ondas> enNextasis ia- 
de^ble. 

' • Y yeia deapues' al Cristb á la dere* 
eba de ^u Padre,^ radiante de gloria iúí-' 
mortal. 

' T yeialé también como un cordero 
místico inmolado sobre ñu altar; mitta-^ 
res de angeles le rodeaban juntamente 
con Ips bombres^ con su sangre rescata^ 
dos; y cantando., sus alabanzas^ tributa* 
banle acciones de gracias eu la* lengua 
del cielo. 

T una gota de la sangre del cordero 
se derramaba sobre la naturaleza lángui* 
da y doliente^ y yila transformarse; y 
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laf criaturas todas que en si encierra 
palpitaron con vida naeva^ y alzaron 
tadas la voz , y esta voz decia : 

Santo ^ Santo, Santo, es acpiel que 
lia destruido el mal, y vencido 'á la 
muerte. 

T el Hijo se inclinó sobre el seno del 
Padre, y. el Espíritu los cubrió con su 
sombra, y buba entre ellos un misterio 
divino; y los cielos se estremecieron en 
/silencio* 



FIN, 



£sta obra es projnedad de su edv* 
tor\ quien perseguirá ante la ley al 
que la reirp.prima. 
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isi 

Se hallará la presente obra d lo rs. en 
' rústica en Madrid en la librería de Es- 
camilla , calle de Carreta^ i dónde se e/i- 
cuentran de ajenia las siguientes obras 
. del traduMor» • 



'*v. 



Ko mas Mostrador , comedia en cinco 
actos y en prosa. 

Macías , dramav histórico en cuatro ac* 
tos y en verso, 

Ei Doncel de Don Enrique el dolien- 
te , novela en cuatro tomos. 

El Pobrecito Hablador ^ i5 folletos. 

Fígaro , colección de artículos dramá- 
ticos, literarios, políticos y de costum- 
bres, publicados en los anos i83a, i833 
y 1834.9 en el Pobrecito Hablador, la Re- 
vista Española , y el Observador , tres to* 
mos en octavo. 

Primera , segunda y tercera cartas de 
Fígaro, 3 folletos. , 
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acto. 



Felipe, comedia en dos actos. 
Arte de conspirar, id. en cinco actos. 
Partir á tiempo, id. en un acto. 
Ta amor, ó la muerte! id. en nn 

Un desafio, drama en tres actos. 
Roberto diIIon,'id. en tres actos. 
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En la , misma librería se encuentran la$ 
nuevas publicaciones siguientes^ 

G)Iecc¡on de Dovelas históricas origí- 
nales españolas: 29 tornos^ á 8 rs. cadi^ 
uno en riistíca y 10 en pasta. 

Panorama matritense: cuadros de cos- 
tumbres de la capital, observados j des- 
critos por un Carioso Parlante: dos tomos 
en 8.® marquilla con cuatro bellas lámi- 
nas , su precio 4© rs. en rustica y 4.6 en 
pasta. 

Colección de comedias del teatro mo- 
derno, cuyos títulos espresan los catálo- 
gos que se dan gratis en la indicada li- 
brería á los sugetos que gusten adqurirlos. 

Sátiras de varios autores. 

Derecho Real de España por Alvarcx, 
dos <omos en 4.« á 44 rs. en rúslica , 5a 
«n pasta, y 46 en un tomo también en pasta. 
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